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Gestión de la radio socioeducativa
Por Claudia Villamayor
Módulo de capacitación preparado conjuntamente por el Ministerio de Educación, la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual y la Comisión Nacional de Comunicaciones (Versión preliminar para uso interno)

Carta a las y los lectores: 

Queridas y queridos amigos/as

Aquí hay un texto mediante el cual se propone desatar un proceso de planificación y gestión de procesos de comunicación nacido de la comunidad educativa de los Institutos de Educación Superior. Una comunidad que quiere pensarse y hacerse en relación con la comunidad social de los lugares en los que está inserto. Comunidad educativa y entorno, dialogando, conversando, debatiendo, discerniendo para hacer nacer un proyecto que es resultado de una voluntad política primera: la democratización de la comunicación para democratizar la sociedad. 
El ejercicio del derecho a la comunicación desde un proyecto educativo que tiene en su corazón la voluntad de las políticas públicas pensadas, diseñadas e implementadas con claros objetivos de inclusión social, tiene una impronta específica: la de idear procesos comunicacionales que sean puente entre las propuestas curriculares de las carreras y las realidades sociales, culturales, políticas y económicas de las personas ciudadanas con las que busca entreaprenderse. 

Las currículas se reinscriben y significan en diálogo con la comunidad y para ello los IES, tiene instancias de comunicación diversos para alimentar trayectos educativos resultado de aprendizajes colectivos entre todos los actores que intervienen en los procesos de enseñanza aprendizaje y en relación con la vida e historia de las comunidades donde esos procesos son emergentes. 

En esta oportunidad y al servicio de la política pública está puesta una estrategia de comunicación con gramática y lógica específica: la comunicación radiofónica. 

La radio, como recurso estratégico para construir puentes de comunicación y educación para la gestación de una comunicación popular y alternativa que haga visible y dirima mediante la conversación pública los temas/problemas, los conflictos sociales, la capacidad de la celebración y la expresividad artística, en definitiva, la vida en las comunidades identitarias. 

El presente manual pretende ser un recurso para sembrar acciones comunicacionales mediante la radio que fortalezcan la distribución de la palabra, el entre aprendizaje mediante la gestión de un medio de comunicación para gestar procesos emancipatorios comunitarios. Es un texto cuyas páginas iniciales, desatan un proceso o bien alimentan procesos ya iniciados. Seguramente nunca será completo, porque es en las prácticas de personas concretas y de comunidades donde en realidad se gesta la comunidad organizada para llevar adelante una radio. Y nada como aprender en la práctica lo que un texto no puede englobar. 
Sin embargo, si lo concebimos como recurso para alimentar lo que se aprender en la práctica, puede ser que contribuya tanto por lo que en él está escrito como por los textos a los que cita y el material bibliográfico que en sus prácticas conlleva. 

Se escribirán nuevos textos, esos que en la pedagogía de la comunicación se denominan textos paralelos. Es decir aquellos que a partir de la práctica y la lectura de una propuesta como ésta, pueden escribir uno nuevo desde los protagonistas del aprendizaje. Si logran armar texto nuevo anclado en sus propias realidades, habremos logrado el cometido de este texto. Bienvenida la creación colectiva. Bienvenida la alegría de construir procesos de comunicación y educación comunitaria. 

Buenos Aires, Octubre, 2013. 
Módulo I

Las Radios socioeducativas  
“Y deberás plantar
y ver así a la flor nacer
y deberás crear
si quieres ver a tu tierra en paz
el sol empuja con su luz
el cielo brilla renovando la vida”

De la canción de 

Luis Alberto Spinetta: 

Quedándote o Yéndote.
Hacer nacer un proyecto de comunicación popular siempre requiere la convicción y compromiso político y social de trabajar para el ejercicio real del derecho a la comunicación. 

El artículo 19 de la Declaración Universal de Derechos Humanos señala que: 
“…todo individuo tiene derecho a la libertad de opinión y de expresión, este derecho incluye el de no ser molestado a causa de sus opiniones, el de investigar y recibir informaciones y opiniones, y el de difundirlas, sin limitación de fronteras, por cualquier medio de expresión”
.

En el ejercicio de este derecho está implicada toda la sociedad en la medida que es piedra angular para lograr que la comunicación sirva para democratizar la palabra y, en consecuencia, democratizar la sociedad.  

Se trata de un derecho que requiere ser protegido y resguardado por el Estado, frente a la concentración mediática y a la industria de la comunicación y la información en su conjunto. Toda expresión monopólica que restrinja  la distribución de la palabra, requiere ser regulada a la luz de este derecho para garantizar que toda la sociedad acceda a la posibilidad de crear  medios de comunicación de manera equitativa por parte de todos los sectores sociales. 
 
Organismos bilaterales como la Comisión Interamericana de Derechos Humanos en sus principios refuerza la idea de democratizar la comunicación al decir que: 
“…los monopolios u oligopolios en la propiedad y control de los medios de comunicación deben estar sujetos a leyes anti-monopólicas por cuanto conspiran contra la democracia al restringir la pluralidad y diversidad que asegura el pleno ejercicio del derecho a la información de los ciudadanos”
. 

Por su parte la Unesco en referencia a las autoridades de un país, señala que deben:  
“…exigir la desinversión en las operaciones mediáticas actuales cuando la pluralidad esté comprometida o se alcancen niveles inaceptables en la concentración de la propiedad…” (2008)
.
La sanción de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual (26.522) en el año 2011, puso en juego la facultad que tiene el Estado para  regular y diseñar unas políticas de comunicación que garanticen la diversidad y al mismo tiempo un acceso igualitario a la gestión de medios de comunicacional social
. 
El denominado sector social, al mismo tiempo que el sector público, adquiere relevancia a la hora de pensar y diseñar una estrategia de comunicación audiovisual que garantice que tanto las universidades, como las escuelas, los institutos de educación superior, municipios, organizaciones sociales sin fines de lucro, sindicatos, movimientos sociales mutuales o fundaciones, puedan respectivamente acceder a una frecuencia audiovisual (radio, tv) y construir alternativas comunicacionales
.

Lo anterior implica habilitar voces, relatos locales, perspectivas diferentes sobre hechos y conflictos sociales, informaciones que provengan desde las diferentes comunidades institucionales pero también de diversidad de comunidades sociales, culturales, identitarias y políticas. Esto implica la democracia comunicacional representativa: distribuir la palabra y el acceso a los medios propios para construir estrategias comunicacionales y mensajes propios, de cada organización, comunidad socio cultural, comunidad socioeducativa, entre otras
. 

Razones político Institucionales para una política pública

Paulo Freire, punto de referencia de cualquier proyecto de comunicación y educación popular que defina la gestión político cultural de un medio de comunicación educativo, comunitario y/o popular dice en su libro Pedagogía del Niño Oprimido, originalmente escrito en 1977:

“…decir la palabra verdadera, que es práxis, es transformar el mundo, decirla no es  privilegio de algunos hombres (y mujeres) sino derecho de todos los hombres (y mujeres), precisamente por esto nadie puede decir la palabra verdadera sólo, o decirla para los otros, en un acto de prescripción con el cual quita a los demás el derecho de decirla. Decir la palabra, referida al mundo que se ha de transformar, implica un encuentro de las personas para esa transformación.”
. 
En este camino marcado por el derecho a la comunicación, se inscribe una política pública nacional que asume el rol estratégico de los medios de comunicación para la profundización de la democracia y la ampliación de ciudadanía. 

Tomar la palabra por parte de diferentes comunidades socio culturales que se expresen, es mucho más que sumar opiniones distintas. Se trata de promover espacios, medios y protagonismos donde la conversación ciudadana, por medio del diálogo, el debate, la confrontación y/o el consenso permita dirimir conflictos sociales. 
La comunicación puede ser considerada como una dimensión de los procesos sociales desde la cual leerlos y al mismo tiempo nos sirve para tener incidencia en los mismos. 

A modo de ejemplo, se puede recoger las visiones que de un conflicto social tienen diferentes actores sociales de la comunidad a través de un medio audiovisual. Hacer que esos mismos actores se expresen relatando el conflicto, visibilizando la toma de posición dentro del mismo, observando la actitud que se tiene o no se tiene frente a un diálogo entre actores sobre el mismo conflicto. 
El potencial que tiene un medio de comunicación para favorecer este tipo de acciones comunicativas, es potenciador de procesos democráticos en la medida que no solo se escuchan percepciones, sino que habilita espacios de conversación ciudadana. 
Un medio tiene incidencia cuando logra ampliar una ciudadanía que conversa, debate y dirime sobre temas y conflictividades relacionadas con su intereses (en los coinciden y en los que no diferentes actores de la comunidad ya sean personales como colectivos e institucionales). 
En la medida que las mayorías de la población en grupos organizados  puedan acceder a tener medios de comunicación profesionalizados mediante los cuales se ponga en común perspectivas locales, regionales o nacionales, se multiplican las voces y se genera más participación ciudadana en relación a la complejidad de un país. Dentro de esta posibilidad las personas no son meros informantes respecto de lo que acontece en lo local o regional. Más bien son protagonistas con la responsabilidad de la toma de la palabra. Siendo esto un ejercicio ciudadano que favorece el fortalecimiento de la ciudadanía y la democracia

Cualquier relato que tienda a homogenizar (monopolizar) el modo de vivir y pensar de ciudadanas  y ciudadanos, hecha por tierra la posibilidad de que diversidad de grupos tomen la palabra para contar sus modos de existencia, sus problemas, sus alegrías, sus dudas, sus ambigüedades, contradicciones, diferencias. 
Esta palabra sagrada: diferencia. Valorarla en un medio de comunicación cualquiera sea su origen (privado, público o comunitario) es parte constitutiva del aprendizaje ciudadano para  vivir en democracia. Se trata de superar la idea de la cuestión individual para comenzar a mirar y comprender los procesos sociales como procesos colectivos en donde la comunidad organizada también en términos comunicacionales es un valor de crecimiento social para el bien común. 
A diferencia de la época en que se padecía el modelo neoliberal en la Argentina, el actual Estado promueve las instancias de participación en comunicación mediática o no, en la medida que ha comprendido el valor que tiene la comunicación como perspectiva de los procesos sociales y como herramienta de transformación. En este sentido a partir de la sanción de la LSCA, el Estado  promueve la instalación de medios de comunicación audiovisual para organizaciones del sector social y en instancias del sistema educativo público. 
Las radios Socio Educativas, medios de comunicación de carácter público, forman parte del Proyecto Federal denominado “Radios Socioeducativas en Institutos de Educación Superior RASE-IES”
Al mismo tiempo constituyen el proyecto llamado: " Fábrica de Contenidos radiofónicos " que consiste en una política pública integrada, de articulación y suma de esfuerzos entre distintos organismos para la producción, intercambio y gestión integral de contenidos radiofónicos, en el ámbito de la República Argentina y con vocación de integración regional en el espacio comunicacional latinoamericano.

¿Cómo se define el proyecto?

“El proyecto de Radios Socio Educativas y las fábricas de contenidos tiene como objetivo pensar una política de comunicaciones en los IES para poner en valor a la institución y a su trabajo formativo en la comunidad y que sirva como dispositivo multiplicador del alcance de la comunicación. Estas acciones se realizan en el marco de la construcción de políticas educacionales y están destinadas a estudiantes de las carreras de comunicación y a disposición de toda la comunidad”.
Con esta política pública se busca el fortalecimiento de la comunicación entre los diferentes actores de la comunidad educativa, permitiendo establecer acuerdos que repercutirán en los diferentes procesos y propuestas formativas. Al mismo tiempo se pretende extender la participación a todos los vecinos de la comunidad y organizaciones de la sociedad civil (Cooperativas de vivienda y de trabajo, fundaciones, emprendedores locales y diferentes tipos de organizaciones). 

Se trata de una política pública  diseñada a partir de valores y deseos basados en el derecho a la comunicación. Mediante ella, el Estado se propone orientar sus políticas desde una perspectiva de  responsabilidad social desarrollando políticas educativas,  gestionando procesos comunicacionales comunitarios en los Institutos de Educación Superior. En particular, la cuestión que nos reúne es el diseño, la planificación y la gestión de medios de comunicación, radios que denominamos  socio educativas. 

¿En qué consiste una radio socioeducativa?

Las radios socioeducativas en los IES se fundamentan en el Proyecto Federal de Radios Socioeducativas presentado por el Instituto Nacional de Formación Docente. 

¿Qué se propone este proyecto?:

“…procura la progresiva articulación de una estrategia comunicacional institucional integral para el nivel de Educación Superior, a través de la implementación de radios y una red de medios de comunicación en IES de todo el país, y líneas de programación y producción de contenidos culturales desde la propia gestión política del nivel.”

El proyecto tiene dos dimensiones. Una dimensión  político institucional que se fundamenta en una perspectiva comunicacional y otra dimensión pedagógica que se sustenta en una perspectiva de comunicación y educación. 

Ambas dimensiones nos interesa destacarlas porque es el conocimiento de base a construir entre los sujetos integrantes y comprometidos en este proceso en cada uno de los IES.  

Al mismo tiempo este proyecto educativo busca vertebrar:

“…en la oferta educativa las competencias comunicacionales contempladas en el perfil formativo de la educación superior y su potencial orientación de los perfiles profesionales hacia el desarrollo local”. 
Se trata de fundar y gestionar un tipo de radio socioeducativa que se define como: 

“…una radio institucional que fortalece la necesaria integración entre proceso formativo y desarrollo profesional, desde un registro que aporta al  mejoramiento de las condiciones comunitarias y sociales”.

La radio en tanto hecho cultural y social, es mucho más que un hecho tecnológico
, es mediadora de procesos comunicacionales y culturales gestados entre sujetos que interactúan desde diferentes instancias y paradigmas de producción de sus percepciones y tienen en la radio un escenario de conversación capaz de ser multiplicadora de diálogo ciudadano. 
Cuando se producen procesos de comunicación entre sujetos sociales teniendo a una emisora como escenario de visibilidad de diversidad de percepciones, nos encontramos en el terreno de las confrontaciones, del debate, de la conflictividad social, de la diversidad de opiniones político culturales, usos y gustos culturales, de intenciones y de informaciones, por mencionar algunas dimensiones de los procesos comunicacionales. Lo que tiene que quedar claro es que no se puede no comunicar. Ahora bien qué se comunica, cómo se comunica, si eso ayuda o no a un diálogo constructivo, eso ya es harina de otro costal. Siempre se está comunicando, inclusive con el silencio de radio. 
Una radio socioeducativa, si bien la hemos definido en sus trazos generales en esta primera parte de nuestro texto, lo que cuenta con especial subrayado es la carnadura que cobrara la misma en cada experiencia desarrollada en los IES. 
Todas trabajaremos en base al derecho a la comunicación y a la perspectiva que surge de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual 26.522. Al mismo tiempo, sugerimos en este mismo manual algunas pistas tantos conceptuales y de enfoques para abordar la comunicación popular en estas radios y sugerimos algunos legados en materia de experiencias para que se pueda tener en cuenta en la definición de objetivos. Va de suyo que cada IES encontrará su impronta particular para definir dichos objetivos y la riqueza de concepciones que de quiera incluir. 
En el camino de gestionar las radios socioeducativas
Para armar el diseño de radios socioeducativas les proponemos trabajar en las dos dimensiones, una institucional y otra pedagógica. 

Cuando hablamos del proyecto político institucional nos referimos a: 

· La perspectiva comunicacional desde la cual podemos definir el proyecto y  las huellas que marcan rumbos que nos pueden servir de referencia en esa definición. (Módulo I)
· La gestión de la radio socioeducativa. ¿Qué quiere decir gestionar? Gestionar y producir sostenibilidad. La coherencia entre lo que decimos y lo que hacemos. (Módulo II)
· El escenario de actores sociales, culturales, mediáticos, políticos, sindicales, económicos  y los actores que participan del proyecto. Planificación y gestión. (Módulo III)

Cuando hablamos de proyecto político pedagógico nos referimos a:

· La perspectiva político educativa desde la cual podemos definir el proyecto. La dimensión pedagógica del proyecto político institucional. La currícula en la comunidad y la comunidad en la currícula. (Módulo IV)

A continuación la primara actividad para poder desarrollar y comenzar a trabajar el proyecto de la radio socioeducativa. 

Módulo I. 

Actividad 1: El derecho de comunicar y las radios socioeducativas.
Objetivo: Reflexionar de manera personal y colectiva lo que comprendemos por comunicación, derecho a la comunicación y  radio socioeducativa.
Bibliografía: 
Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. 26.522. http://www1.hcdn.gov.ar/dependencias/dip/L%2026522.pdf
Baranchuk Mariana; Rodríguez Usé, Javier (Coordinadores) 26.522. Hacia un nuevo paradigma de la comunicación audiovisual. AFSCA. UNLZ. Bs. As. 2011.

Proyecto de Radiosocioeducativa. Ministerio de Educación. Presidencia de la Nación. 2013.

Pauta de trabajo: 

Trabajo personal: 

a. Anotar lo que se comprende por comunicación

b. Anotar lo que se comprende por derecho a la comunicación

c. La idea primera sobre lo que comprendemos por radio socioeducativa teniendo en cuenta lo que expresado en el desarrollo de este módulo hasta este momento. 

Trabajo colectivo: 

a.    Formar grupos de no menos de tres y no más de siete personas. 

d. Por grupos socializar lo que cada uno y cada una anotó y encontrar puntos de coincidencia y de diferencias. Elaborar una presentación grupal en Plenario

Plenario: 

a. Cada grupo expone y una persona o dos, anotarán una síntesis común a todos los grupos destacando similitudes y diferencias. 

b. Se sugiere apuntar entre todos y todas, aquellas definiciones que pueden ser el acuerdo básico que de comunicación y derecho a la comunicación queremos tener para desarrollar la radio en el IES. 

Huellas que marcan rumbos: Comunitarias, populares, alternativas y educativas.  América Latina 
Cuando se inicia un camino para crear algo nuevo en un lugar específico o en una institución específica como los Institutos de Educación Superior, sugerimos  aprender de experiencias con trayectoria en el desarrollo de objetivos político culturales, comunicacionales, organizativos, económicos y tecnológicos que tienen directa relación con lo que se quiere desarrollar como radio socioeducativa. 

El escenario del sistema de medios de comunicación  social tanto en el mundo, como en América Latina y en particular en la Argentina, tiene tres dispositivos reconocidos por todos y todas: los medios del Estado, los medios del mercado y los medios del sector social o tercer sector como se lo solía llamar en otras épocas. 
Nos interesa recuperar las huellas y legados de este último grupo en la medida que es el que mayor trayectoria tiene en relación al desarrollo de la dimensión educativo comunitaria que se propone recoger en las radios socioeducativas de los IES. Por este motivo, a continuación se señala una biografía militante de la comunicación popular y comunitaria latinoamericana que podría tenerse muy en cuenta a la hora del diseño estratégico del proyecto de comunicación radiofónica en los IES. 

Al mismo tiempo, subrayamos la importancia de aprender de las prácticas que a nuestro alrededor, en cada localidad, tienen las emisoras comunitarias, populares y alternativas porque pueden ser fuente de aprendizaje, de formación y al mismo tiempo personas e instituciones radiofónicas con las cuales intercambiar experiencias. 

La memorias de las prácticas, los saberes construidos desde las prácticas, la reflexión que sobre ella hayan podido desarrollar sus protagonistas, así como la bibliografía ya desarrollada en torno de estos aportes, son claves para saber no sólo que la construcción de la comunicación popular no inicia con nosotros y nosotras, sino que comenzó hace mucho y hay mucha experiencias sistematizada que puede servirnos para nuestro proyecto. 

Al mismo tiempo, gracias a esas experiencias pasadas y presentes, es que en los estados nacionales del continente se han gestados luchas inclaudicables por el derecho a la comunicación hasta el punto de ser actores directos en la gestación de las normativas de la democracia. 
¿De dónde vienen estas luchas por la comunicación y la radio popular comunitaria?

La radio ligada a procesos socio culturales emancipadores tiene 66 años de historia en América Latina. A lo largo de su historia ha tenido diversos nombres conforme el proceso social al que ha estado y/o está ligada: comunitaria, alternativa, popular, insurgente, para el desarrollo, alterativa, educativa, para el cambio social,  dialógica o participativa.  Cada nomenclatura es el resultado de tipos de militancias histórico sociales en el que confluyen nociones teórico/políticas  nacidas en praxis sociales cuyos protagonistas colectivos gestaron procesos emancipatorios determinados.

Con lo anterior nos referimos al uso estratégico de la radio realizado por parte de grupos, organizaciones, movimientos sociales y culturales, sindicatos, escuelas, cooperativas, mutuales, fundaciones, universidades, movimientos políticos, organizaciones no gubernamentales y programas sociales del estado. Todos ellos reúnen una riqueza de prácticas, métodos y nociones teóricas y políticas que arman las principales perspectivas de la comunicación social latinoamericana vinculada al cambio social. 
La historia pone un hito inicial, allá por el año 1947 y más concretamente en Colombia. Allí nace Radio Sutatenza, una experiencia planteada para un plan de desarrollo de alfabetización. En esa época y en ese país la falta de contención educativa al sector campesino era una de las principales causas de la pobreza y el atraso en el continente. Los altos índices de analfabetismo y exclusión que vivían los grupos humanos del campesinado colombiano era evidencia suficiente del deterioro de la vida y la esperanza de futuro. Uno de los aportes considerados claves  para contribuir a soluciones, fue la educación y la alfabetización. La Emisora en Sutatenza se puso como estrategia, precisamente,  la educación formal. 

Comunicación y educación relacionada con la alfabetización está en el centro de los objetivos de Radio Sutatenza y de su principal hacedor: Joaquín Salcedo, quien ideo el plan de educación para la alfabetización y uso a la radio como recurso estratégico para el trabajo con el mundo campesino. Esta experiencia tiene una impronta cristiana, dado que es apoyada por algunos sectores progresistas  y/o tercermundistas de origen católico.  

La experiencia consistía en una estrategia pedagógica en la cual se daban clases por radio. Por medio de los programas de radio se enseñaba a leer y escribir. Los mismos  tenían  promotores y promotoras pedagógicos en territorios. Los grupos de campesinos escuchaban la radio en grupos acompañados por la persona promotora quien mediante guías de trabajo vivían un proceso de formación para arribar a la lecto escritura. 

Esta iniciativa estaba acompañada con la enseñanza de las ventajas que tenía saber leer y escribir para trabajar de manera organizada en pos de otros objetivos posibles dentro del sector campesino. De modo que educación, organización y participación van de la mano. 

Como se ve la radio para la alfabetización ubica la paridad comunicación y educación en la raíz de un tipo de radio y un tipo estratégico de transformación nacido de la necesidad de un sector social amplio dentro de la sociedad colombiana. El componente transformador que anida en el plan estratégico deviene político por las consecuencias que trae en cuanto a beneficios para un sector social excluido de las políticas nacionales del estado colombiano. 

Durante las dos primeras décadas de la pos guerra mundial, en pleno siglo XX, surge otra experiencia reivindicativa de las voces que no se podrían oír de otro modo. Hablamos  de  los movimientos sindicales de Bolivia que dan origen a las denominadas Radios Mineras. 

Estas emisoras hacen de la experiencia de la radio una experiencia educativa y política mediante la cual los protagonistas logran  tener incidencia para alcanzar el respeto de sus derechos humanos. 

A fines de la década del 40, frente a la tentativa de privatización de las minas y las consecuencias en desmedro de los trabajadores mineros y de sus familias – pérdida de trabajo, contaminación del ambiente, calidad de vida desmejorada, pérdida del patrimonio estatal rentable- surge la iniciativa de un grupo de sacerdotes comprometidos con el sector. La misma consistió en colocar una radio –serían varias- en donde se escuchara las voces de los mineros y sus familias para el conjunto de la sociedad boliviana. 

Efectivamente, lograron poner una radio y varias cabinas a lo largo de toda la región de las minas. Con ellas elaboraron y ejecutaron un plan estratégico de uso de la radio desde una perspectiva educativa. Con dicho plan, se buscó que los mineros aprendieran lenguaje y producción radiofónica para el diseño de sus propios programas de radio. Un tipo de alfabetización radiofónica para la comunicación oral. Con lo cual, los protagonistas de la comunicación eran los mismos protagonistas del trabajo y el reclamo por la no privatización de las minas. Lograron hacerse oír a lo largo y ancho de la región. Mediante la radio pudieron convocar a la movilización social para impedir la privatización y defender la nacionalización de un recurso público para promover la distribución de la riqueza en beneficio de los más empobrecidos. 

La experiencia se pone al servicio de la democratización de la palabra y la lucha política para que sean los mismos protagonistas quienes produzcan las noticias y los programas. Aquí la comunicación radiofónica se convierte en vehículo de constitución de una voz pública que se hizo colectiva y con ello la visibilidad de las identidades campesinas e indígenas reunidos en la mina de cara a la sociedad boliviana.

En el marco de luchas políticas humanistas o bien nacidas de las experiencias  cristianas inscriptas en el marco de la conocida teología de la liberación, dio a luz las primeras experiencias político/ comunicacionales de radios educativas y radios mineras. 

Con posterioridad, ya en la década del 70 surgen las radios insurgentes cuyo escenario por excelencia son los movimientos revolucionarios de América Latina.  Radios que trabajaron como recurso desde las montañas produciendo la contra información, las voces de las otras noticias que no se oían en las radios oficialistas del Estado de facto o de la empresa privada aliada a las dictaduras reinantes en el continente bajo la tutela de Estados Unidos. 

Al mismo tiempo que la insurgencia daba a luz las radios en la montaña, cobra fuerza en la radio educativa la incorporación del método de la educación liberadora construida por el reconocido educador brasileño Paulo Freire, lo que poco después se conocería con el nombre de Radio popular participativa. 

“Más que la adquisición de conocimientos o destrezas presentes en el pénsum escolar, esta educación buscaba alcanzar en los sujetos una conciencia política, su organización y movilización para la transformación social. La metodología de la educación popular estaba basada en la metodologías de las acción- reflexión -acción”

En los años 80 las radios insurgentes cobrarán fuerza en países que viven procesos revolucionarios fuertes como El Salvador y Nicaragua. Experiencias como Radio Farabundo Martí y Radio Venceremos en El Salvador son una clara muestra de ello.

Lo que se denominó como radio popular recoge la experiencia de la radio educativa. En la década del 80 abandonó su origen alfabetizador y se vinculó a la idea de cambio de las estructuras de la sociedad y la búsqueda de una sociedad justa, con solidaridad y equidad. Es clave la alianza que esta experiencia hace con las organizaciones populares más fuertes de la época en cada país donde ha tenido vida.  

En esta tradición se inscribe una de las dos redes principales de medios educativos y populares: la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica ALER que reúne a 100 emisoras en toda la región que además de ejercer la comunicación a nivel local, regional o nacional, tiene un nivel de funcionamiento satelital en todo el continente. 

A mediados de los ochenta y comienzo de los 90 surgen con la denominación de radios comunitarias numerosas experiencias que darán lugar a una de las diversidades de identidad más plurales en la comunicación latinoamericana.  

La radio comunitaria, es un hecho cultural y parte de un enfoque de comunicación socio cultural, constructora de sentido  socio político capaz de generar comunidades culturales diversas y no sólo las marcadas por una geografía particular. Identidades juveniles, de movimientos sociales como el de las mujeres, los pueblos originarios, los artísticos, los grupos de hospitales psiquiátricos, cárceles, grupos de creación sonora y radio arte político, grupos universitarios, grupos sociales promotores de la diversidad de género y opciones sexuales, religiosas, laicas, radios escolares comunitarias, entre otros. Un perspectiva político comunicativa y cultural de hacer radio que se define como política y con objetivos políticos humanistas y laicos.
En esta tradición comunitaria, también llamada ciudadana se inscribe otra de las dos redes de radios más importante del Continente: la Asociación Mundial de Radios Comunitarias. AMARC tienen una dimensión latinoamericana y caribeña pero también asume un carácter mundial, dado que se desarrolla en los cinco continentes. En América Latina el movimiento político de comunicación AMARC ALC reúne a 450 radios, centros de comunicación, periodistas y comunicaciodores/as cuyo eje es democratizar la palabra para democratizar la sociedad. 

La trayectoria social y política de este tipo de configuración mediática desarrolla perspectivas de la comunicación según sea el recorrido de una serie de praxis sociales.  Actualmente en todo el continente comparten membresía las redes latinoamericanas o se identifican con una de ellas. 

Desde 1947 hasta nuestros días con normativas adversas y persecución política, pasando por períodos de crisis hasta lograr reconocimiento público,  las radios comunitarias, populares y alternativas se han convertido en actores político culturales con alta participación en los estados nacionales para lograr incidencia en la administración pública respecto del derecho a la comunicación a nivel local, provincial o nacional. Se han constituido en referencia comunicacional para la incidencia en las agendas del debate ciudadano. 
Todas las experiencias son resultado del ejercicio de un derecho y a partir de necesidades concretas. Alfabetización, lucha sindical, lucha revolucionaria, necesidad de organización y participación para el empoderamiento en la toma de decisiones de políticas públicas para citar algunas de las prácticas mencionadas. En todos los casos apelan a la comunicación como recurso estratégico de transformación. Ejercer el derecho de comunicar y de generar incidencia en la opinión y en la participación pública, señala no sólo nociones que de comunicación se tienen, también habla de usos estratégicos y sistemáticos de la comunicación radiofónica al servicio de objetivos previos. 

En argentina las huellas de las radios comunitarias, populares y alternativas se remontan a la vuelta a la democracia en 1983- tras siete años de dictadura-, trajo consigo la necesidad de reconstruir el Estado, repensar y hacer la economía y recuperar los espacios sociales, políticos y  culturales de la sociedad civil fuertemente amedrentados. Desde el punto de vista de la comunicación y la cultura, los largos años de censura y coerción de la libertad de expresión y de inconstitucionalidad provocaron un vacío importante respecto de los espacios de comunicación, de encuentro, de reunión y de expresión de las personas y de los grupos sociales. 
A mediados de la década del 80 en adelante, comienzan a abrirse espacios para la expresión social y la  participación, uno de ellos es el surgimiento  de experiencias de radios comunitarias, populares y alternativas. 

Existen algunos antecedentes  que datan de la la primera mitad de los ´70. Se trata de  la denominada radio parlante de la Escuela de Ciencias de la Información de la Universidad Nacional de Córdoba y la segunda experiencia registrada se desarrolla durante la última dictadura militar: Radio Liberación, vinculada a Montoneros”. 

El momento de mayor auge de las radios se conoce a partir de  1986-1987. La gran explosión Argentina de radios autodenominadas comunitarias en su mayoría vive su primera etapa en un escenario adverso desde el punto de vista jurídico y político dado que la ley vigente es la 22.285 un decreto promulgdoo por la dictadura militar que entre otras mordazas aplicaba la prohibición a organizaciones de la sociedad civil para que no tuvieron medios de comunicación. Sólo habilitaba al mercado y al Estado. 

Las primeras experiencias son muy diversas.  Algunas de ellas están en ciudades, las hay semi urbanas, barriales-urbanas y otras son rurales.
Si bien no había antecedentes de radios comunitarias, populares o alternativas en el país, vale mencionar la experiencia de INCUPO como la primera experiencia de comunicación comunitaria, alternativa y educativa en el país. “En los comienzos, en el aspecto educativo, INCUPO se inspiró en las experiencias de alfabetización de adultos que se realizaban en el Nordeste de Brasil desde la década del 60 a través del método de alfabetización construido por Paulo Freire. En el aspecto comunicacional, se basó en el modelo de radio educativa de Acción Cultural Popular –ACPO- de Sutatenza en Colombia (...) En base a estas inspiraciones, durante la década del 70, INCUPO trabaja mediante la creación de Centros Radiofónicos que en América Latina se llamaron escuelas radiofónicas”. 
 INCUPO participa también de la fundación de ALER en 1972.

Hacia la década del 80 INCUPO comienza a producir programas educativos de radio que insertaban en emisoras locales destinados a la comunidad rural, mediante estrategias de comunicación y educación popular. INCUPO fue una organización precursora en el sentido de las propuestas de comunicación y educación que dieron base al nacimiento y fundamentación de propuestas y emisoras radiofónicas comunitarias, populares y alternativas en el país, desde una propuesta de comunicación participativa y dialógica. “INCUPO acompañó el surgimiento de las radios comunitarias en la década del 80. Entre 1985 y 1989 surge la primera organización de emisoras populares que se agruparon en la Asociación de Radios Comunitarias (ARCO). También, durante esta década surge la Asociación de Radios Católicas (ARCA). INCUPO estuvo atento a este desarrollo. Con el tiempo, durante la década de los noventa y hasta nuestros días ha sido una de las instituciones que capacitó y promovió el surgimiento de varias de ellas. Todo este tiempo ha brindado formación y asesorías en producción, programación, lenguaje, comunicación y desarrollo, educación popular y formación de formadores a comunicadoras y comunicadores que trabajan en las emisoras comunitarias”

El Centro de Comunicación Educativa “La Crujía” también participó junto a INCUPO  a los debates y discusiones en torno al Derecho a  la comunicación a la cual se sumó junto con comunicadores de las radios comunitarias de entonces, diversos trabajadores de la cultura y legisladores.
Como ya fue mencionado, al calor del nacimiento de las radios, nace en 1986 la primera red de radios comunitarias de la Argentina que se conoció como ARCO (Asociación de radios comunitarias). ARCO promovió la participación de sus comunicadores en los primeros debates de la ley de radiodifusión en 1986-1987 a partir de lo cual se convirtieron en interlocutores, sobre todo de investigadores de la comunicación, periodistas y legisladores, que deseaban otra ley de radiodifusión y otros medios. Fue organizadora del primer encuentro de la radio de baja y media potencia del país realizado en la ciudad de Necochea a finales de la década del ochenta, donde también participó ARLIA ( Asociación de Radios Libres Argentinas) 

En 1990 ARCO cambiaría su denominación y composición, por lo cual pasaría a llamarse FARCO (Federación Argentina de radios comunitarias) y después de cuatro años, en 1994, pasará a llamarse Foro Argentino de radios comunitarias, manteniendo la sigla FARCO. La Red continúa vigente a la fecha y es actor social miembro de la Coalición por la Radiodifusión Democrática, espacio que aglutina a varias organizaciones libres del pueblo y que trabajan en la promoción y la defensa del derecho a la comunicación. 

En la década de los 80 la comunicación radiofónica comunitaria, popular y/o alternativa partió de la necesidad  de reconstruir los espacios de relacionamiento social y hacer visible el derecho a la comunicación para que no sea una simple expresión, sino un ejercicio y un derecho humano reconocido para las mayorías.  
En la década del 90  las radios se sostuvieron y resistieron embates de todo tipo. Nacieron nuevas radios comunitarias, urbanas, periurbanas, rurales en toda la República. Algunas de ellas innovando en lenguajes y estéticas radiales, fortaleciendo la idea de toma de posición político cultural desde sus editoriales y programas centrales de cara al poder hegemónico del neoliberalismo menemista.  

Se enfrentaron al  decreto ley sancionado en la dictadura que las situaba “al margen de la ley”. Decreto de la dictadura que con aval de Carlos Menem, permitieron que las grandes empresas privadas de comunicación, pudieran adquirir cuanto medio podían y fueron conformándose año a año en los grandes monopolios que hoy conocemos. 

Desde el decreto ley 22.285 vigente hasta octubre del 2009  las radios comunitarias fueron líderes en las gestación de una nueva ley de la democracia largamente esperada al mismo tiempo que trabajaron y trabajan por una sociedad con justicia social. La Ley 26. 522 las encuentra como actor político directo en la sanción de la normativa. 
Cada una de ellas no son lo mismo a pesar  que se llamen comunitarias, populares o alternativas todas. Todas coinciden en la reivindicación del derecho a comunicar y por sobre todo en hacer visible los conflictos sociales y darles un tratamiento plural, argumentado en causas y en consecuencias, vale decir dándole un tratamiento a la información contextualizado e histórico. Esto hace evidente las visiones y perspectivas de los actores sociales involucrados en dichos conflictos tanto a nivel local, como regional, nacional o internacional. 

Con apoyo y promoción de buena parte de los representantes políticos en el parlamento argentino se llega el 11 de octubre del histórico año 2009 a sancionar la ley 26. 522. La democracia habilita una alternativa extraordinaria para la vigencia del derecho a la comunicación de todos los sectores sociales, incluyendo el sector sin fines de lucro. 

Actualmente en vías de desarrollar los modos de su aplicación, todo el sector de la comunicación radiofónica comunitaria tiene alta participación en su definición como así también se ve convocado a considerar aspectos jurídicos, políticos y profesionales para ser normalizados en sus proyectos político culturales, organizacionales y económicos. 

El conjunto de la radiodifusión comunitaria en la Argentina  a lo largo de su historia y en la actualidad contiene prácticas y proyectos de origen diverso, del mismo modo que en América Latina.  Se trata de grupos asociativos tales como organizaciones sociales, organizaciones no gubernamentales para el desarrollo social, centros culturales, organizaciones  para el desarrollo cultural, movimientos sociales, movimientos culturales, cooperativas, escuelas públicas, mutuales que dan origen a medios de comunicación con particular énfasis en la radio trabajada desde una perspectiva comunitaria. 
En todos los casos y en principio se trata de prácticas que buscan el ejercicio del derecho a la comunicación y a producir un tipo de comunicación regulada más por principios políticos de equidad que por principios regulados por el mercado. 

La concepción de la comunicación está ligada a la idea de bien social y no a la idea y práctica del negocio o la ley de la oferta y la demanda. 
Las radios comunitarias, populares y alternativas actualmente están agrupadas en su mayoría en tres redes nacionales: 

· El Foro Argentino de Radios Comunitarias, FARCO, que cuenta con mas de cien radios y es la red de mayor antigüedad en la Argentina con un fuerte desarrollo institucional tanto local como nacional. La misma integra la red Internacional Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica. 

· La Asociación Mundial de Radios Comunitarias, coordinación en Argentina. AMARC Argentina. Que reúne a 26 radios. Participa de la dimensión latinoamericana y mundial de la misma asociación. A A sus integrantes se suman centros de comunicación y periodistas y comunicadores sociales que en su carácter de socios y socias individuales tienen derecho a integrar la red. 

· La Red Nacional de Medios Alternativos que si bien cuenta con radios también hay medios digitales, televisión y comunicadores/as. 

Al mismo tiempo existen otras radios que trabajan a nivel social y comunitario que se definen por las identidades de sus hacedores. Hablamos de las Radios que trabajan en Comunicación con Identidad. Estos es el conjunto de emisoras de los Pueblos Originarios de la Argentina quienes tienen un reciente inicio y reconocimiento particular dentro de la misma LSCA. 
Por otro lado existen radios que no integran ninguna de estas redes y que se configuran en redes de medios de agrupaciones políticas o de movimientos sociales y/o sindicales, redes de radios por la salud mental, redes de radios en internet que desde la sanción de la ley y en algunos casos antes de ella, no se ven reflejados en las redes nombradas sino que comenzaron a armar otras con amplia expectativa de crecimiento para fortalecer la comunicación,  el desarrollo local y la economía solidaria. Las nombramos en la medida que todas y todos señalan el interés por los enfoque de comunicación popular. 
Respecto del sistema educativo, el reconocimiento de más de diez años a las experiencias de radios escolares tanto en las escuelas primarias como secundarias y que actualmente tienen un impulso fundamental por parte del Estado (ejemplo de ellos son las emisoras CAJ).
Programas diseñados para el desarrollo de la radio escolar comunitaria en la nación   y en particular en la Provincia de Buenos Aires, señala el desarrollo que está habilitando la nueva ley si hablamos en términos jurídicos. Pero si nos adentramos en términos de incidencia en las políticas públicas está claro que el trabajo es de diseñar, planificar y gestionar medios que sirvan en tanto hecho cultural  a democratizar las comunicaciones y la sociedad en su conjunto. 
La perspectiva comunicacional desde la cual definir las radios socioeducativas. 
Para definir una o varis perspectivas comunicacionales tendremos que distinguir un aspecto clave. Una cosa es hablar de comunicación en términos generales y otra hablar de comunicación con adjetivo (comunitaria, socioeducativa, popular, entre otras).

En términos generales, hablar de comunicación es nombrar modos de relacionamiento del tejido social, personal, interpersonal, institucional, organizacional, partidario, sectorial o movimientista. Implica modos de ser y de interactuar; modos de narrar y de narrarse, donde no sólo cuenta lo que cada quien quiere decir, sino todo lo que se juega en esa interacción: las identidades, la interculturalidad, las historias, los cuerpos, las visiones del mundo, la proyección que se hace en torno de la sociedad y el estado, los modos de participación para gestar las condiciones sociales, políticas, económicas en las que se quiere vivir.

Comprender a la comunicación  implica no sólo hablar de una noción singular ligada a la producción social del sentido en tanto trama de significación y construcción de subjetividades, implica también reconocer que la comunicación implica decir posicionamientos políticos y modos de marcar  la existencia, la estética y la circulación del poder.

Cuando a la comunicación se le ponen adjetivos, como socioeducativa, insurgente, popular, alternativa, ciudadana, alterativa, participativa, educativa, liberadora, comunitaria o se le destinan fines como comunicación para el desarrollo, comunicación para el cambio social, ahí comenzamos a hablar de prácticas y de historias que tienen protagonistas y narraciones propias. Allí se habla de perspectivas construidas en el terreno  y en la situación histórica cuyos narradores son sus protagonistas. 

Las narraciones son diversas. Relatos que adquieren lenguajes y oralidades, modos escriturales que tienen creatividad y formas/contenidos, que no necesariamente se nivelan desde un grupo de “conocedores del tema” sino que es una construcción dialéctica y compleja de relatar, porque cuando es nombrada, dice desde la pluralidad de los universos y sus modos del relato. 

En la actualidad latinoamericana existen movimientos y prácticas socio culturales con propuestas de comunicación social que abren caminos para  que la mayor cantidad de seres humanos y humanas puedan expresar su derecho a comunicarse personal y grupalmente. 

En la historia de la comunicación en América Latina, cada expresión está vinculada a perspectivas surgidas de las experiencias y las formas de nombrarlas son el producto de cómo sus protagonistas vivieron o viven el contexto socio cultural y comunicativo, en el cual se definen en lo que hacen y como lo hacen.

Encontramos prácticas que provienen de la sociedad civil: 

a. Organizaciones sociales, organizaciones no gubernamentales para el desarrollo social:

b. Centros culturales, organizaciones  para el desarrollo cultural:

c. Movimientos sociales y Movimientos culturales

d. Medios de Comunicación

e. Políticas públicas

La comunicación radiofónica comunitaria/alternativa/popular tiene prácticas y en ellas anidan procesos, nociones, contenidos y estrategias. 

A lo largo de sus 66 años de historia, como ya hemos dicho,  ha configurado campo teórico y metodológico. 

La teoría de la comunicación en América Latina es resultado de reflexiones sobre prácticas que preexisten y se ha hecho necesario construir modos de nombrarlas, en nuestro caso desde una perspectiva particular. 

Una noción teórica es la expresión argumentada, constitutiva, nacida de procesos sociales concretos, generalmente surgidos del conflicto social. Esa es la particularidad de este continente respecto de la producción teórica y que sirve de análisis de las mismas prácticas y su posterior proyección. 

Es teórica y política. La lógica la acción-reflexión-acción no nace de una abstracción primera, sino de una reflexión política y cultural de esas mismas prácticas. 

En este sentido, la perspectiva teórica de Paulo Freire, nacida de las prácticas y sus sujetos, ha significado una ruptura (frecuentemente denominada “crítica”) de los modos en que venía produciéndose la teoría. En este caso, la teoría asume como su trasfondo constitutivo a las prácticas y sus sentidos políticos, y es a partir de ellas que la teoría obtiene un carácter interpretativo y expresivo de las mismas, con la finalidad de inscribirse –la teoría también- como práctica transformadora
.

A modo de ejemplo existen modos de comprender la comunicación comunitaria y alternativa como Máximo Simpson  quien señala que “ en algunos casos se define la comunicación alternativa (..) en oposición a los medios masivos, confiriéndole un carácter eminentemente artesanal y autogetionario- de ahí la expresión de comunicación participativa- , en otro la expresión se refiere a todo fenómeno comunicacional que, independientemente de que se verifique por medios artesanales o industriales implique una opción frente al discurso dominante”  (Máximo Simpson Grinberg “Comunicación alternativa- tendencia de la investigación en América Latina” en Comunicación Alternativa y cambio social, México, Prehana 1989, Pp31)

Los autores Venezolanos nos dicen que “La comunicación alternativa es un movimiento no un sistema. Trata de ir rompiendo con lo manipulado, que hace posible de hecho la vigencia de una opresión comunicacional generalizada. Se trata de emisores y receptores que pueden intercambiar permanentemente sus papeles, convirtiéndose en críticos. De ir más allá de lo estrictamente comunicacional, inaugurando nuevas formas de relación social. Crear una nueva concepción de ‘objetividad’ informativa, desde la óptica de los grupos sociales dominados, para subvertir el lenguaje dominante. Asimismo, intenta desatar una ‘contracultura’ emergente. Todo esto tiene como meta articular orgánicamente el proceso de una nueva comunicación al proceso de cambio hacia una nueva sociedad” (Libro publicado por Estudio Venezolano en 1989. Marcelo Bisbal)

Otras definiciones optan por llamar a la comunicación   en tanto “Comunicación popular y comunitaria como práctica no autónoma sino como parte consustancial de una manera de existir y de actuar de los sectores populares (..) esas prácticas de comunicación se vinculan en el sentido de potenciar, colaborar, reforzar todas las prácticas sociales , de marginación y de exclusión que viven”  (María Cristina Mata “Repensar la comunicación popular” en material Nº 1 del Taller “Alternativo, palabras de un poder emergente” 1998)

Mario Kaplún desde Uruguay, el Dr. Daniel Prieto Castillo desde Argentina, Francico Gutiérrez de Costa Rica tienen una  producción teórica en comunicación –fuertemente relacionada con la educación- han desarrollado sistematizaciones, objetivaciones, problematizaciones del campo que ameritan estudio específico en tanto y en cuenta han partido de prácticas concretas. Y en esta labor la radio ha sido el centro de muchos de sus trabajos. Lo mismo que Luis Ramiro Beltrán de Bolivia, Juan Díaza Bordenave en Paraguay quienes han trabajado muy seriamente el campo de la comunicación para el desarrollo y la radio comunitaria y popular como recurso estratégico de políticas sociales. 

La idea de transformación está en el corazón de la teoría de la comunicación radiofónica comunitaria y alternativa en América Latina. Esto se evidencia en diferentes denominaciones de un campo complejo:

Comunicación/educación popular
Comunicación/educación comunitaria
Comunicación educativa
Comunicación alternativa

Comunicación alterativa

Comunicación y desarrollo

Comunicación ciudadana

Cada una de estas expresiones tiene una vertiente de prácticas que se asumen transformadoras del orden establecido. Vertiente muy ligada a la radio comunitaria, popular, alternativa. De hecho los nombres enunciados tienen adjetivos que salen de las experiencias radiofónicas y de las comunidades que les dieron vida. 

Esto tiene que ver con el proceso político de los movimientos sociales reivindicativos que eligieron y eligen a la radio como recurso estratégico. Los actores, sujetos, que fueron o son motores para animarlos han cambiado con los años. No son los mismos en cada década. No sólo cambian de nombre, también cambia su configuración y su perfil. La idea de transformación está en todas. No siempre se aluden a las mismas prácticas y a la misma reflexión sobre ellas. Por eso las radios y su perfil no se definen de la misma manera. No sólo si se trata de década pasadas o de ciclos históricos, sino también se tiene en cuenta que en una misma época los procesos de las radios y sus modos de significarlo cambian. 

En cualquiera de los casos, en la historia de la comunicación comunitaria, alternativa en América Latina, cada expresión está vinculada a perspectivas surgidas de las experiencias y las formas de nombrarlas por parte de los intelectuales orgánicos.

Muchas de estas “segundas partes” son el resultado de reflexiones, pero lo que las anima es el deseo de incidencia. Es decir de construir aportes para el cambio social.

En la actualidad es mucho más diversa, compleja y plural esta búsqueda de cambio social. De hecho, como lo señala Ernesto Laclau, asistimos a un momento histórico en el que crecen o se incrementan las fuerzas sociales de modo horizontal (movimientos sociales, organizaciones, espacios sociales resistenciales, etc.), pero sin articularse verticalmente en un proyecto global. En ese momento es donde la expectativa y la lucha por el cambio y la transformación adquiere diferentes sentidos, rostros, modalidades y alcances.
Cada noción de cambio social (comunitaria, alternativa, etc.) vinculado a las medios de comunicación comunitarios y alternativos, redes y movimientos tiene una movilidad que cada relato rastrea en la forma de ser de cada práctica. Por eso es importante encontrar signos que la expresan. 

Cuando hablamos de comunicación comunitaria y alternativa en relación a la radio, nos estamos refiriendo a un perfil de prácticas que acuñaron ese nombre en el territorio argentino con la intención fuertemente política de diseñar y aplicar lógicas de comunicación y cultura a partir de intencionalidades de emancipación social, transformación y/o cambio social. 

Se trata de prácticas que remiten a asociatividad, a abrir espacios de libertad de expresión y ejercicio del derecho a la comunicación. Esto es así en la medida que existe una hegemonía centralizada y centralizante que sumerge e invisibiliza voces. Por este motivo surgen otras formas de comunicación que históricamente se han hecho eco, estrategia y recurso para viabilizar otras expresiones mayoritarias que surgen no del consumo de la cultura sino de la apropiación de un derecho para revindicar otros derechos. 

En este sentido abrimos la reflexión para que tomando en cuenta la perspectiva de comunicación ligada a las radios socioeducativas en los IES, desde las prácticas y con sus protagonistas, comiencen ya desde el nacimiento de las radios a pensar y proponer la perspectiva comunicacional desde la cual quieren proyectan a la emisora.

Trabajar en equipo la perspectiva comunicacional implica definir un posicionamiento institucional clave para la orientación político cultural y educativa del proyecto. 

Con lo que acabamos de anotar líneas arriba aproximamos la noción de comunicación ligada a procesos de emancipadores y/o de cambio social. Por este motivo, comunicación popular, comunitaria o alternativa, es la impronta que se sugiere dar a las radios socioeducativas. 

Módulo 1

Actividad  2: Reconociendo el territorio de la Comunicación Popular en el desarrollo local. 

Objetivo: Realizar un mapa de medios escuchados, vistos y leídos en lo local y recoger algunos aportes de referentes de la comunicación popular local para tener una aproximación de los usos y alcances de la comunicación mediática en la ciudadanía. 
Bibliografía:
FARCO. AFSCA, Ministerio de Desarrollo social. Todas las voces, todos. Programa Federal  de Capacitación y Fortalecimiento para radios comunitarias, escolares, interculturales y de frontera.  Buenos Aires, 2011
Distorsión Armónica (Película en video) Se encuentra en You Tube. Realizada por Interconexiones Cono Sur. (Centro de Comunicación La Crujía, El Puente FM, Ecos, La Tribu FM, Radio Viva).  EED.  Buenos Aires. 201’0.

Geerts, Andrés, Van Oeyen, Victor, Villamayor, Claudia. La Práctica Inspira. ALER y AMARC, Quito, 2001. 

Mata, María Cristina. Ondas en Coro. Repensar las Radios Alternativas. Recuperado en julio del 2103. http://ondasencoro.blogspot.com.ar/2011/06/maria-cristina-mata-repensar-la-radio.html
Pauta de trabajo: 
Trabajo grupal: 

Primer Momento: 

a. Armar grupos de no menos de tres y no más de diez. 

b. Anotar, radios, canales de televisión, medios gráficos (periódicos y revistas impresas, acceso a las tecnologías que nos permita por lo menos identificar lo que pueden consultar los ciudadanos y ciudadanas respecto de medios en internet o hacer uso de redes sociales. Este mapa está conformado por medios comunitarios, privados o públicos o en internet. Anotar cuáles son, cantidades, a quienes pertenecen, qué alcance tienen, qué tipo de programación, qué objetivos, cómo se organizan, como se gestionan en general, con qué financiamiento cuentan. Cuáles de todos son los medios más escuchados y/o leídos. Caracterizar qué tipo de programación radiofónica tienen las otras emisoras y que objetivos tienen. Que nociones y perspectivas de la comunicación se manejan en esos medios. 

Sugerencia: se propone dividir los grupos de acuerdo criterios que permitan complementar la búsqueda. Por ejemplo: un grupo releva las radios comunitarias, televisoras y medios gráficos locales, otros los medios privados, otros los medios públicos, otros las redes digitales, etc. 

c. Se pretende en este primer paso que el grupo anote lo que conoce y vaya consignando en una lista aparte lo que no sabe y necesita saber
Segundo Momento: 

d. En base a lo que no se sabe, repartir entre los grupos diferentes aspectos, completar lo que falta realizando entrevistas a algún integrante de esos medios o sacando la información por la vía de internet o los medios que considere pertinente. 

e. Una vez recogida toda la información, desarrollar un documento que le permita a quienes animan o animará la radio socioeducativa, saber en qué escenario se mueve, con qué propuestas comunicacionales compite, reconocer fortalezas y debilidades de lo que existe para poder ir orientando hacia donde se dirigirá la estrategia político institucional, pedagógica y comunicacional de la Radio de los IES. 

f. Algunos de los miembros del grupo pueden hacer entrevistas a referentes locales de la comunicación popular y anotar en las mismas las nociones y las percepciones que de comunicación popular tienen y lo que esperan de una radio socioeducativa. 
Tercer Momento

g. Un vez finalizado el documento, es conveniente que el equipo de dirección de la radio socioeducativa lo lea con detenimiento y lo pueda discutir de cara a sus estrategias político comunicacionales. 

Módulo II

La gestión de la radio socioeducativa

“El futuro llegó hace rato
Todo un palo, ya lo ves!
Veámoslo un poco con tus ojos...
El futuro ya llegó!”
De la canción 
de Los Redonditos de Ricota: 

Todo un Palo
El proceso de gestionar  una radio socioeducativa es posible de hacerse con amparo legal en la actualidad luego de largos años de soñar en la República Argentina con medios de comunicación por un lado del sector social y también de las escuelas públicas, de la universidad pública, de las instancias educativas como los IES. 
Mientras lo anterior no podía ser, nacieron muchas propuestas y crecieron. Algunas pudieron resistir hasta nuestros días, a pesar de una normativa y unas condiciones políticas y estaduales que les eran adversas. Sin la militancia de los actores que las hicieron realidad, en más de veinte años, este momento no hubiera sido posible. Biografías militantes de todo tipo bregaron por una ley de la democracia y la existencia de políticas públicas que favorecieran la construcción de diversidad de voces.

Hoy el servicio público se ha hecho realidad. Es el momento de actuar porque las condiciones están dadas. 

Hace pocos años la Comisión Nacional de Comunicaciones –CNC-perseguía medios para decomisarle los equipos porque un decreto ley de la Dictadura no había sigo derogado y no habilitaba medios para escuelas públicas, para fundaciones, por citar sólo dos ejemplos de origen y naturaleza diferente. Hoy está lista para llevar los equipos técnicos al territorio y contribuir la instalación de los aparatos necesarios para que una radio o canal de televisión exista. 
Hoy por hoy, la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual –AFSCA- es el órgano central desde el cual se fortalece el proceso democrático que garantice la real aplicación de nuestro instrumento más fundamental para llevar adelante una radio socioeducativa: la LSCA. Con dificultades, claro está, porque existen fuerzas sociales y grupos que no acuerdan con ella y especialmente corporaciones que pretenden ajustarla a los moldes de la dictadura militar de los años 76 y 83, en donde fueron beneficiados los grupos corporativos y desterrados todos los intentos del habla popular por parte de posibles medios  de las organizaciones libres del pueblo o cualquier intento estadual democrático. Todo estaba intervenido represivamente. 
Las voces de esa época y que crecieron en la década del noventa, siguen hablando y boicoteando cualquier iniciativa que tienda a la democratización de las comunicaciones desde la perspectiva del bien social. Añoran la idea de libertad de empresa igualada a la libertad de expresión. Mezclando negocio con posibilidad de decir. Quien tiene el poder y la plata, habla.  
En la Argentina de los años noventa por ejemplo, desde las políticas públicas, era impensable que se concretara una LSCA aún con gobiernos democráticos. Nos hace bien tener memoria porque no fue ni es soplar y ni es hacer botellas llegar a los logros actuales. Todo cuesta pero así es la militancia para alcanzar el bien común atendiendo cual faros el estado de la cuestión a nivel de la justicia social.   
Vale mencionarlo porque las condiciones deseadas por tantos años por parte de actores sociales y culturales que querían medios propios para gestar mensajes propios, por fin están dadas. Siempre el futuro estaba lejano. Ya llegó y es tres o cuatro veces más grande el desafío de sostenerlo y hacerlo crecer por medio de la creatividad, la batalla cultural y política que implica defender las leyes y la práctica democrática de la comunicación. 

Cuando lo deseado para más adelante, por fin es realidad, es el momento de construir sostenibilidad social y cultural para promover que se mantenga en el tiempo la concreción no de uno sino de todos los sueños. Para eso hay que gestar proyectos reales que pasen de las intenciones a los hechos. 

Entonces, desde el punto de vista de las políticas públicas contamos con un impulso sin precedentes. En nuestro mapa para la gestión de la radio asociativa iniciamos  consignando:

· Una política pública desde el Ministerio de Educación. El proyecto Federal de las Radios Socioeducativas en los IES
. 

· Un ente regulador, el AFSCA con quien damos seguimiento y acción concreta a la aplicación de la LSCA. Ente regulador que quiere garantizar la democratización del espectro.  Al mismo tiempo cuenta con capacidades para aportar nociones, metodologías para la formación en la producción de géneros y de formatos radiales entre otros temas de interés del sector
.

· Una CNC, con el aporte sustancial de la Tecnología y al mismo tiempo la formación en el uso adecuado de las mismas. Sobre  todo brinda una formación en la comprensión del uso de las Tecnologías desde una perspectiva político comunicacional que no sólo está en consonancia con la LSCA sino que da un salto cualitativo en relación a cualquier pretensión de supuesta neutralidad en relación a lo tecnológico
. 

La gestión de la radio dentro de este mapa estará en permanente interlocución con la dirección de políticas socioeducativas del Ministerio de Educación e intersectorialmente se puede trabajar con las otras instancias. En todo caso, son instancias de gestión que sumadas potencian los proyectos radiofónicos. 
Desde el punto de vista de cada IES, para llevar adelante una radio socioeducativa, supone condiciones iniciales básicas. En primer lugar contar con una real voluntad político comunicacional e institucional.

Parece simple, pero no lo es. Voluntad política quiere decir eso, querer hacerlo y que ese deseo sea colectivo y mayoritario. Se necesita compartir ideas y sueños iniciales donde existe un grupo de personas, incluidas las autoridades de los IES, con parte de su pasión puesta en emprender el viaje que significa gestionar un medio de comunicación social. 

Sin medias tintas, supone entrar en un mundo en donde por un lado se aprende haciendo. La comunidad educativa sabe que leer es fundamental, que estudiar es un compromiso, que la sensibilidad por la creatividad y la voluntad de construir el bien común, ya significa construir valores ciudadanos para gestar cambio social. Aun así, en la cancha se ven los gestores y las gestoras. Es decir, cuando de la idea se pasa la práctica. Realizar los sueños, desplegar en acción las intuiciones hacen que las ideas surjan cuando se hacen. La práctica es la que inspira y gesta conocimiento. 

Por cierto, no hay que tener claras todas las ideas de entrada. Si fuera así, tendríamos más de una inseguridad. Se puede comenzar con anotar las primeras intuiciones acerca del rol de un medio de comunicación que sin duda, es estratégico para cualquier proceso educativo que se quiera proyectar con niveles más amplios de incidencia en la comunidad. 

Al mismo tiempo se produce proyecto en la medida que vamos pudiendo conceptualizar las ideas que tenemos acerca del rol de los medios y lo que esperamos realizar en términos de radio socioeducativa. 
¿Qué quiere decir conceptualizar las ideas?

Cuando aquí se habla de voluntad política significa una puesta en común en relación a las intenciones y a los idearios planteados respecto de la  comunicación y de reconocer el papel que juegan los medios de comunicación en general (públicos, privados, digitales, comunitarios/populares).

Por eso contar con el mapa de medios local y una primera mínima referencia de sus proyectos, sus objetivos y sus propuestas comunicacionales, implica aprender a mirar y comprender desde escenarios concretos en donde nos toca actuar (Ver Actividad 2 del Módulo I). 
Entre lo que deseamos y lo que encontramos en el mapa inicial, diseñaremos una primera estrategia que no tiene por qué ser perfecta. Arrancar siempre es un desafío y continuar, en el caso de que ya se haya comenzado, siempre combina intuición, capacidades creadas, capital social y finalmente aprendemos a constatar que el proceso de gestionar una radio educativo comunitaria, no acaba nunca. 
Este simple esquema: un grupo tiene un sueño que quiere lograr, se plantea objetivos y marca rumbos de hacia dónde quiere caminar. En este camino de plantar sueños y objetivos, procede mirando donde se está parado, en qué mapa comunicacional abre el aire de su radio, a qué públicos o con qué interlocuciones comienza a dialogar, con qué equipos humanos y tecnológicos iniciales cuenta y con qué presupuesto. 
Por supuesto que hay otras preguntas más para mirar con lupa. Una clave: ¿quiénes hablan?, ¿quiénes arman contenidos?, ¿Qué contenidos tratar y con qué criterios? ¿Cómo realizar la producción radiofónica? ¿Cómo se operan los equipos técnicos? Y se puede seguir a lo largo de este texto con estas preguntas orientadoras que se van respondiendo en el hacerse del mismo proyecto. 
Y conforme avanza la gestión del medio, aparecen otras y las exigencias personales y grupales crecen. El motor de la exigencia siempre tendrá que estar regulado por la paciencia de construir colectivamente. Porque una gestión para una comunicación democrática, no se hace desde asociatividades autoritarias o centralizadas en unos pocos o en una sola persona. Al comienzo puede pasar que exista esta centralidad pero si se perpetúa en el tiempo estamos en problemas. 
El proceso de gestionar radios asociativas tiene que ser capaz de crear modalidades de gestión que expresen en la práctica nuestros idearios vinculados a la comunicación popular y a la construcción de instituciones democráticas. 

Módulo II
Actividad 1: Interlocutores iniciales
Objetivo: Identificar los interlocutores iniciales, conocer alcances y limitaciones. 
Bibliografía

Radios Socioeducativas, página de Facebook. https://www.facebook.com/groups/527537147292747/?fref=ts

Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual 

http://www.afsca.gob.ar/

Comisión Nacional de Comunicaciones 

www.cnc.gov.a

Pauta de Trabajo

Trabajo grupal: 

Primer Momento: 

a- Se arman grupos de  o  cinco personas para la lectura del informe realizado en la Actividad 2 del Módulo II. Es conveniente llegar a la reunión del equipo con este material leído con detalle. 

b- De acuerdo al mapa mediático local y los medios de alcance provincial o nacional que llegan a la zona donde está o estará la radio, de lo que han leído, ¿Qué otros datos del orden comunicacional y mediático les inquieta conocer? Recuerden que para desarrollar una estrategia de gestión es muy importante reconocer cómo está rayada la cancha. 
c. Planifiquen como lograr las informaciones que faltan. Se pueden hacer entrevistas a quienes consideren claves para conseguir la información que desean. 
Plenario 1: 

Puesta en común del punto b y c. Síntesis de lo trabajado para mirar en papelógrafos y planificar por grupos y mediante un cronograma de trabajo como obtener la información e incorporarla al documento donde vamos consignando el mapa mediático. 
Segundo Momento

a. En los mismos grupos que se han armado para el desarrollo del primer momento, pueden trabajar la siguiente pauta: 

· Lean el Proyecto de la Red Federal de Radios Socioeducativas. (Ojalá lo tengan ya leído)  Alguien  de cada grupo a modo de coordinación, lo puede explicar a modo de síntesis o bien se le da una lectura común y se procede aclarar bien de qué se trata. 
· Luego, cada grupo realiza un reconocimiento de los siguientes actores: Ministerio de Educación, AFSCA, CNC. ¿Qué son? ¿Cuándo y por qué se crearon? ¿Quién están dirigiéndolos? ¿’Qué función cumplen en relación a los IES y las radios socioeducativas? ¿Qué podemos esperar (alcances) y que no (limitaciones) de esos actores? Pueden recurrir a sus páginas web, a los materiales didácticos producidos por estos entes del Estado. Podemos recurrir al conocimiento que tenga algunas personas sobre ellos dentro del mismo grupo. O bien  ir al encuentro o invitar los delegados o delegadas locales de esas instancias para hacerles todas las preguntas que consideremos necesarias. 
Plenario: 

Se exponen todas las averiguaciones que se han realizado, ver si alguna cuestión quedara pendiente y finalmente se incorpora toda la información al documento donde tenemos el escenario mediático. 

NOTA: ALGO FUNDAMENTAL ES TENER UN CONOCIMIENTO PROFUNDO DE LA LEY DE SERVICIOS DE COMUNICACIÓN AUDIOVISUAL. 26.522. Recuperado en Julio del 2013. Afsca   http://www.afsca.gob.ar/ley-de-servicios-de-comunicacion-audiovisual-26-522/  

¿Qué quiere decir gestionar?

Para construir la respuesta, nada como reunirse el grupo animador, gestor inicial o actual del proyecto de la radio. Lo que se conecta en el primer momento de encuentro de un proyecto no está ni estará escrito en ningún manual. Como decía el comunicador radiofónico guatemalteco de la radio escolar e indígena Kastajinel, don Cándido Rodríguez Guaján, “…la mística que brota de un grupo surge en un momento pero se viene gestando en cada uno y cada una desde hace rato”
.
Palabras tan simples como sabias. Ciertamente, llegar a un proyecto es hacer presente deseos que vienen de lejos. Hay que aprovechar para medir las ganas y la pasión que se pone en un proyecto, se sepa o no cómo hacerlo. Hay algo del orden del conocimiento afectivo en la gestación que no se resume sólo en una racionalidad. Primero, para poder hacer, hay que querer, desear y soñar. Si se quiere, entonces hay que poner energía que sea capaz de enamorarse y de enamorar. Exactamente eso es lo que en primer lugar hace falta en primer lugar para diseñar, planificar y gestionar un proyecto comunicacional y educativo. 

Sin lo anterior, no hay proyecto. Habrá estrategias correctas pero de eso no se alimenta la gestación de un medio de comunicación que tenga como base la idea de comunicación y educación popular. Por eso, hace falta que el mismo grupo animador que decide y elije participar tenga capacidad para luchar por el proyecto propio del IES en el que está comprometido y al mismo tiempo, defender un proyecto federal de construcción democrática, alternativa con capacidad de incidencia social. 

Por lo tanto, como diría Raúl Scalabrini Ortiz, se trata de luchar. “Luchar es en cierta manera sinónimo de vivir. Se lucha con la gleba para extraer un puñado de trigo. Se lucha con el mar para transportar de un extremo a otro del planeta mercaderías y ansiedades. Se lucha con la pluma. (…) El que no lucha se estanca, como el agua. El que se estanca, se pudre”
. 
Quienes primero se encuentran y llegan a voluntad para construir un proyecto de comunicación radiofónica, reúnen ciertas características insoslayables: la mística y el temple para luchar por un proyecto político en el sistema educativo: los Institutos de Educación Superior.
A veces se cuenta primero con lo tecnológico. Y está bien pero no es eso la radio. En todo caso, esa será la tecnología que hace posible que el proyecto que tengamos pueda salir al aire e instalarse en una frecuencia correcta.

La radio, es mucho más que una tecnología, es un proyecto político cultural y más precisamente una propuesta comunicacional. Para llegar a ella, se gesta un proceso que primero parte de la voluntad de un grupo y de una institución particular, como en nuestro caso lo son los IES. Ahora bien constituir el proyecto implica gestarlo mediante un proceso comunicacional entre los sujetos que intervienen en el diseño de una práctica socio educativa. De la nada no surge, de algún manualito que propone un modelo, tampoco. 
La gestión de la radio socioeducativa es el resultado de un proceso de comunicación participativa y comunitaria en la medida que interactúan muchas percepciones (personas) que arman una matriz de ideas en común sobre lo que quieren entre todos y todas para luego diseñar un camino concreto para realizarla. 
Gestionar es un arte que tiene protagonistas y son las personas que deciden encaminar los sueños y las utopías en común. Gestionar es una acción política y en la medida que tiene intención es decir objetivos, se direcciona y organizan algunos pasos. 
Es importante no reducir la gestión a una mera cuestión de dirección política. Generalmente cuando esto pasa, se despoja de carácter político a los métodos con los que se gestiona. Ustedes saben, por experiencia y convicción que la metodología de trabajo nunca es neutra y que ella expresa aún con más fuerza nuestra mirara política cultural de un proyecto y su acción para hacerlo. 
Los métodos hablan más de lo que pensamos en relación al rumbo de un proyecto que los mismos apartados donde tenemos escrita la misión del mismo y sus objetivos. Es en los métodos donde se cristaliza la perspectiva de un proyecto. Preocúpense cuando en instancias del ejercicio del poder son minimizados y separados de la acción política. Esa es una de las formas más feroces del ejercicio del poder que lejos de ser democrático, lo que pretende es naturalizar acciones e intereses de un grupo por encima de otro (ejercicio autoritario que se enuncia como colectivo y democrático y es profundamente elitista en la enunciación/significación del proyecto
). 

Gestionar y producir sostenibilidad

Para pensar y desarrollar la gestión de una radio socioeducativa  podemos reconocer dimensiones  del proyecto, similares a las de otros medios comunitarios
 y a cualquier organización social de tipo comunitaria o popular:

a. dimensión político/cultural: 
Una radio socioeducativa tiene un ideario desde el cual parte. 

· ¿Por qué y para qué queremos una radio socioeducativa? 

Es el corazón del proyecto. Significa argumentar su razón, su causa, su motivación filosófica. Es lo que comienza a fundamentar la voluntad política que funda el proyecto y la acción comunicativa que se quiere lograr. 

Contamos por un lado con el Proyecto Federal de Radios Socioeducativa que todo IES tiene. Allí hay trazos generales que nos aportan ideas para pensar y hacer el proyecto.  Al mismo tiempo, importa la definición del proyecto político cultural y comunicacional que queremos y que surge de ir respondiendo lo que cada uno y cada una piensa sobre esta pregunta y las que siguen. 
Por último se trata de armar contenido colectivo o respuesta colectiva. Por lo tanto de lo que vaya anotando cada persona respecto de las respuestas posibles, es preciso trabajar el consenso. Es decir reunirse con las respuestas provisorias en tanto son respuestas individuales, para convertirse en una respuesta consensuada por un colectivo de trabajo.

Nada tiene que quedarse sin documentar. La producción de las respuestas son documentación y creación novedosa porque aunque las palabras tengan sonoridad parecida a la de otros proyectos, la carnadura que cobra en cada uno, es singular. 

· ¿Qué entendemos por comunicación en general, por comunicación popular/comunitaria/educativa/alternativa?

Apelando al desarrollo que pudimos poner en común en el módulo I, recomendamos repasar esos primeros trazos que hablan de la comunicación social. 

En términos generales la comunicación es un proceso de significación y producción de sentido social en donde intervienen sujetos (personales o institucionales)  que interactúan en prácticas sociales en contextos específicos que son políticos, culturales, económicos, sociales, tecnológicos que no son uno ni permanentes y que son cambiantes
. 

La comunicación en tanto significación social es mucho más que un contenido que va de un lugar a otro, de una emisión hacia una recepción y al revés. Ese esquema simplista no alcanza para dar cuenta de los procesos comunicacionales
. 
La comunicación en tanto proceso produce diversidad de sentidos  y es poderosa como dimensión de los procesos sociales por su carácter significante, al mismo tiempo que es activadora de tipos de interpretación social de la realidad. Nunca es inocente, siempre tiene intención.  Gravita y/o tiene carácter performativo sobre los imaginarios sociales. Ese grado de afectación le otorga un estatuto fundamental y es el de orientar la comprensión social de las realidades. 
Siempre se está comunicando
. No se puede no comunicar. ¿Qué se comunica? Son otros cien pesos como dicen en El Salvador. Se comunica con el silencio, con el fastidio, con la ausencia o con la presencia, con la palabra dicha en el peor momento o en el momento oportuno y lo que significa para unos no significa para otros y otras. 
Por eso, la situación y la cultura situacional en el que son proferidas tantos las palabras como su ausencia, en cualquier circunstancia no siempre significan lo mismo. Por eso la significación siempre acontece en situación y en contextos determinados. Vale la pena trabajar este aspecto para formar a las personas comunicadoras de la radio. Sugerimos los textos que van como notas de este módulo para ir trabajando el basto mundo de la comunicación como proceso de significación. 
Ahora bien, cuando a la comunicación le ponemos adjetivos, ahí aparecen improntas políticas aún más acentuadas. Si decimos alternativa, comunitaria, popular, educativa o por ejemplo, algo antipático para nuestro manual seria decir comunicación corporativa. Los adjetivos marcan rumbo. Lo ponen un valor agregado a la comunicación como significación porque está diciendo que orientación político ideológica le queremos dar. Habla mucho de nuestros para qué.

¿Educativa, por qué? ¿Comunitaria, por qué? ¿Alternativa, por qué? ¿Popular, por qué? ¿Para el Cambio Social, por qué?
En todo caso, cada colectivo y/o comunidad educativa de los IES, abrevará en adjetivos que más nombren lo que quieren hacer y para qué. 

Responder a estas preguntas son decisiones políticas. Por un lado por quienes animan el proyecto y el conjunto de la comunidad educativa. Al mismo tiempo, es sustancial para alimentar las respuestas convocar a otros actores sociales como organizaciones de la comunidad, medios de comunicación que sean referentes por su orientación en otros lugares, 

Y todos y todas a aquellas voces que nos parezcan sustanciales a la hora de definir el norte del proyecto de la radio socioeducativa y en particular el proyecto político cultural. 

· ¿Quiénes somos las personas que participamos del proyecto? ¿Qué expectativas tenemos? ¿Por qué elegimos participar, ofrecer tiempo, esfuerzo, voluntad de aprendizaje?

Las personas concretas que participan del proyecto es la comunidad educativa de cada IES, tanto las internas que llevan el día a día del proyecto como las interlocuciones, vale decir actores de la comunidad, con quienes desean construir alianzas y/o interlocuciones para definir, trabajar, orientar y realizar el proyecto de la radio socioeducativa. 

Seguramente las respuestas a estas primeras preguntas orientadoras son de tipo personal y luego se encaminan a responderse de manera grupal. Sin embargo hay una primera lista de necesidades en cuanto a roles que una radio necesita cubrir y para lo cual se necesita o saber algo o bien voluntad enorme de participar de instancias de capacitación que nos ayuden a aprender a hacerlo. 
Sabemos o aprendemos que para gestionar hace falta un compromiso con definir el ideario del proyecto de manera colectiva y eso implica reuniones de trabajo a las que hay que estar dispuesto. Trabajar en equipo es un desafío de aprendizaje. Y no nacemos sabiendo, eso se aprende en la práctica. 

Y, por cierto, la práctica no lo es todo, hace falta aprender produciendo un grupo, gestar la trama de un grupo, apreciarla, degustarla, con aciertos y errores. 

La comunidad educativa en su conjunto define una parte de la gente para trabajar en la radio y allí los roles y las tareas cambian, no es lo mismo dar clases que armar un socio drama para usarlo como recursos disparador de un debate en el aire de la radio; no es lo mismo instalar los equipos de sonido para un acto, que armar un estudio de radio. Son sólo dos ejemplos para darnos a entender. 
Las respuestas a estas preguntas no son ni más ni menos que comenzar a cobrar conciencia y registro que entrar a una radio es entrar a un mundo fascinante con sus propios códigos que no son sólo tecnológico sino que demanda formarnos y aprender haciendo para desarrollar capacidades específicas de la comunicación radiofónica. 

Somos estos y estas quienes queremos hablar y producir en la radio, con capacidades específicas. Implica por tanto trabajar mucho  qué se quiere decir y para qué. A lo largo de toda la propuesta del proyecto ya sea cuando está al aire, como cuando es presentado en un evento o se lo difunde por diferentes espacios de la comunidad. 

Muchas veces la identidad de una propuesta institucional radiofónica, es el resultado significante de una identidad que vamos construyendo en el tiempo. La identidad de un medio no es de una vez y para siempre. Se arma en el tiempo, muta, se transforma. Lo que se responde un dia no se responderá a los cuatro años aunque conserve los valores y los principios iniciales. 
· ¿Con quiénes nos queremos comunicar? ¿De qué queremos hablar?

La interlocución radiofónica es la razón de la existencia de la radio. Es en ella en que es pensado su proyecto político comunicacional. Aprender a construir desde lenguaje de radio procesos de interlocución radiofónica es permitirnos desarrollar el talento de la oralidad pensando, sintiendo, construyendo conversación ciudadana con otros y otras. 

Les hablamos a unas personas en particular, de carne y hueso, que tienen identidades culturales, que viven en sitios concretos, sitios que huelen, que tienen problemas de todo tipo, modos de celebrar la vida, controversias y contradicciones. Allí en las comunidades socioeducativas, socio culturales, hay diversidad de opiniones, informaciones, modos de sentir, de apenarse y de embroncarse, de discutir. En definitiva, hay existencia humana o modos de llevarla adelante. Con puntos en común y con diferencias sustanciales. 
¿Qué les preocupa a ellos y ellas? ¿De qué quieren hablar? ¿Por qué están desesperados de opinar? ¿Cómo sueñan su país, su localidad, su ciudad, su región, su provincia, su día a día? ¿Qué música le gusta? ¿qué temas les interesa? ¿Sobre qué cuestiones les interesa discutir? Y podemos seguir las preguntas orientadoras que nos ayudan a desentrañar los puentes que arman un proceso de interlocución radiofónica. Fundamental tenerlo en cuenta para armar la agenda de programas, de la producción periodística, de la programación en su conjunto. 

Un proyecto político cultural se arma con todas las aristas nombradas hasta aquí: los que hablan, quienes participan en la toma de decisiones de la radio que queremos, las interlocuciones que queremos generar. Es decir, un proyecto político cultural es el resultado voluntario, racional, intenacional de todos y todas y al mismo tiempo la significación simbólica (significante) de esas múltiples relaciones entre todos los actores intervinientes. 

Un proyecto radiofónico es racional y es simbólico, tiene carácter significante (político cultural) cuando de solo nombrarlo al cabo de un tiempo, todo el mundo en la comunidad sabe de qué se trata. Nombra con una o dos palabras una identidad que se construye con el tiempo. Se carga de sentido como resultado de las relaciones comunicativas entre quienes aportan sus percepciones sobre el proyecto, sobre este y la comunidad educativa y sobre ambos respecto de la diversidad de temas de agenda, estéticas y artísticas elegidas para la programación. 

b. dimensión jurídica
: 
Acá viene del debate sustancial. Inevitable leer la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual que es un verdadero tratado de Derecho a la comunicación puesto en práctica en una normativa que como se sabe es perfectible. 

Las alianzas y las acciones que hacen al posicionamiento del medio como actor político en relación a la norma pasa a ser un tema fundamental para sostener una radio socioeducativa. 

Las normas son propuestas políticas que regulan una determinada cuestión en un sistema democrático. Sin normas consensuadas por mayoría, no hay modo de encontrar la manera de legislar. La LSCA 26.522 sin lugar a dudas, es habilitadora de la comunicación como bien social y esto hace posible que un medio de servicio público pueda ser posible dentro del marco del sistema educativo. Por este motivo es indispensable que un grupo de dirección de una radio la conozca. Inclusive para aprender a reclamar que la misma se cumpla. 

La dimensión Jurídica no es menor a la hora de definir el proyecto político cultural y comunicacional porque de alguna manera el colectivo institucional define su posicionamiento respecto de este bien fundamental de los derechos humanos: el derecho a la comunicación. 

c. dimensión comunicacional:
Esta dimensión refiere a los  términos de estrategias programáticas, definición periodística, definición de lógica enunciativas (estéticas, temáticas, retóricas) de una radio en general. 
¿Qué programación queremos?

La programación es la cara visible de la radio, la expresión genuina de un proyecto de comunicación radiofónica. Hay muchas formas de armar una programación. Existen, inclusive tipos de programación. A modo de ejemplo y para nombrar algunas ahora: 
· Programación generalista. Un tipo de programación clásica de programas variados de información, entretenimiento, formación. Con programas al mismo tiempo generalista que pasan revista en un mismo programa de diferentes temas. En América Latina a este programas de programaciones generalistas, lo llaman radio revista
.
· Programación especializada. Un tipo de programación que refiere a un área del conocimiento. Es muy exclusivista por lo cual sus contenidos están sectorizados y segmentados en función de un interés específico que tiene la audiencia. Si bien puede haber un área específica de un tema o campo problemático, puede haber otros que se toquen en el aire pero siempre estarán relacionados con la temática central.   La programación especializada puede tener un tratamiento en base a un solo tema -programación temática con estructura variada-, un contenido y una estructura que siempre la misma, -programación cerrada-. 
· Programación mosaico. Mediante la cual se puede segmentar la programación en boques para ubicar de manera estratégica programas claves que tiene directa relación no sólo con elecciones temáticas sino con los usos culturales y modalidades de escuchar e intereses de las personas interlocutoras o audiencias. Se trata de una estructura de programas variados que pintan diversidad, inclusive en estéticas. 

Existen autores que clasifican la programación en cuatro modelos: “la total (de todo para todos); la segmentada (de todo para algunos); la especializada (de algo para algunos); y las llamadas radio-fórmulas.” En este caso se trata de un radialista de referencia en América Latina, José Ignacion López Vigil. Para consultar sobre ello pueden citar el siguiente material: Manual urgente para radialistas apasionados
. 

Cualquier sean las herramientas teórico metodológicas que nos ayuden a definir tipos de programación que queremos para nuestra radio socioeducativa, lo que nos interesa destacar aquí es que: 
La programación expresa nuestro proyecto político cultural mediante el desarrollo estratégico de una propuesta comunicacional que tiene intenciones y objetivos que se quieren lograr. Es el escenario de un procesos de mediación cultural y comunicacional por excelencia, aquí se juega qué pensamos, cómo pensamos, a quien le hablamos, cómo le hablamos, como construimos interactividad, participación y construcción ciudadana. Es donde se vuelca la diversidad de miradas que nuestros idearios democráticos definen. Por más que haya una postura editorial del conjunto de la radio, vale decir una posición tomada, en todo los casos ella tendrá ejes ineludibles sobre la definición de la comunicación , de la educación , de la sociedad, de la cultura, de la economía o las economías (locales, provinciales, etc) y desde ahí administrar diversidad de propuestas con opiniones distintas entre si. ¿Cuáles son los alances y las limitaciones de la diversidad de miradas? Eso es trabajo del grupo. 
Una estrategia de comunicación radiofónica contiene unas políticas de comunicación  que tiene alcances y limitaciones que el propio grupo de la radio lo definirá al mismo tiempo que decidirá quién es el grupo que decide, cuándo y sobre la base de que criterios. 
Las estrategias tienen criterios y ellos están establecidos por la definición del proyecto político cultural de la emisora. 
d. dimensión económica, 
Punto álgido en un proyecto de comunicación radiofónica. Se trata de la visión y el criterio a adoptar para la administración del presupuesto, las fuentes de financiamiento, las estrategias de generación de rentabilidad que no es lo mismo a decir con fines de lucro. 

En este punto  y como clave para la sostenibilidad de cualquier proyecto asociativo, colectivo, participado, es tomar a la economía y/ los procesos económicos como un valor ganado y no como un problema karmático, si se nos permite el término. Tampoco como un mal necesario. 

Los procesos económicos son tan políticos como lo que denominamos editoriales. La economía es parte de las ciencias sociales y es parte del humanismo que nos da lugar a pensar en términos de administración, distribución, rentabilidad y ventajas comparativas. El problema es cómo cada quien y en grupo se relaciona con este aspecto de la vida social. 

Siempre se le deja esta tarea a unos pocos. No es conveniente en la gestación o la puesta en marcha de una radio socioeducativa. Parte de la sostenibilidad en este caso económica de un proyecto es que cada uno de sus integrantes participen de todas las dimensiones de la gestión como parte actora y no como visitante o sin registro de la denominada “parte material”.
Los procesos económicos de un proyecto son parte constitutiva respecto de cómo se piensa el mismo proyecto en términos político periodísticos. Rentabilidad no quiere decir con fines de lucro. Está claro que para nosotros y nosotras, una radio socioeducativa está marcada por su filosofía político cultural y político económica: la comunicación es un bien social y no un negocio. Así que tendremos que tomar atención en este punto para la definición de las políticas económicas y que las mismas vayan acordes al momento de desarrollo del proyecto. 
Está claro que la radio socieducativa comienza con un gran aporte  militante, voluntario y también con personal rentado con el tiempo, en todos los casos habrá derechos y deberes a cumplir y que tienen que estar consignados en una normativa o manual interno. 

e. dimensión asociativa u organizacional,
Una radio socioeducativa es una institución dentro de los IES. En cualquier  institución hay una dimensión organizacional que tendremos que considerar a la hora de construir un proceso de gestión en las emisoras.  
La organización implica organigramas de trabajo, roles y tareas diferenciadas, modalidades de relacionamiento entre áreas y equipos de trabajo, objetivos parciales para el desarrollo de líneas de acción estratégica en lo periodístico, en lo artístico, en la elección de programaciones, manejo tecnológico. 

Comúnmente las lógicas de relacionamiento están dibujadas por decirlo de alguna manera en lo que conocemos como organigramas que permiten mirar y comprender como funciona la matriz de acción operativa de una institución. Fundamental este aspecto para que algo funcione en la vida cotidiana. 

La distribución de tareas y la asignación y/ compromiso para la acción en el ejercicio de un rol, cualquier sea el, es un modo de definir la participación de un equipo de trabajo (volveremos sobre este aspecto en el siguiente módulo). 
Al mismo tiempo, la dimensión organizacional alude al proceso sistemático y organizado en que un grupo diseña el proceso de la toma de decisiones en diferentes instancias de comunicación interna: reuniones, asambleas, espacios de trabajo. La administración de los aportes de los integrantes del proyecto mediante lógicas de participación, de gestión de armado de roles y de tareas, de perfiles de trabajadores y trabajadoras de la comunicación; de tipos de armado de grupos y/o equipos de trabajo, de formas de definir planes de acción para el trabajo, de tiempos, recursos. 
La tarea de gestionar la organización implica definir un estrategia planificada y operativa sin la cual reinaría el caso. Ahora bien, hay que tener en cuenta que los tipos organizacionales elegidos tienen que ser coherentes con la definición del proyecto político comunicacional y sus concepciones. No podemos definir un medio de servicio público basado en la comunicación y la educación popular con una organización verticalista. Dicho esto a modo de ejemplo. 

f. dimensión tecnológica

No se trata de una cuestión de aparato, ciertamente. Es mucho más que eso. Como ya lo hemos expresado, la tecnología es un hecho cultural y una mediación social. El uso apropiado de las mismas, significa definir los usos y posibilidades político culturales que ella nos brinda para poder viabilizar, en nuestro caso un proyecto comunicacional que busca tener incidencia ciudadana y no solo en la comunidad educativa. 

Llevar la instalación de la tecnología para el desarrollo de un proyecto de radio socioeducativa es parte de la definición política del derecho a la comunicación. Más allá de si tenemos o no la habilidad de comprender sus lógicas de funcionamiento, es parte de la convergencia de las tecnologías y de la convergencia digital comprender que ellas participan y son participadas de los procesos político comunicacionales de la sociedad. 
Claramente, no hay que minimizar su valor. Es muy típico en determinadas personas padecer de una suerte de tecnofobia. Es hora desnaturalizar este tipo de problemas. Desnaturalizar también es un hecho político. Sin aparatos no es viable el proyecto, pero mal usados y sin apriapiación por parte del equipo, es no haber aprendido que la tecnología es un recurso necesario para aprender a hacer radio y potencia la aplicación de la normativa que pone a resguardo el derecho a la comunicación. 

La Tecnología es como el dinero, un recurso político para la factibilidad de una propuesta y/o proyecto de democratización de las comunicaciones. Por este motivo, apropiarse de ella, conocerla, comprenderla, ver cómo funciona no es el metie de unos pocos o de unas pocas. Mucho menos debiera ser una solo cuestión de expertos. 

Más allá del interés por capacitarse o no en manejarlas a la hora de desarrollar un proyecto radiofónico, todos en más o menos medida, tienemos que conocer la lógica de funcionamiento de la tecnología. Es lo mismo que la gramática del lenguaje de radio, es parte constitutiva del medio en el que queremos trabajar para llevar adelante un proyecto educativo  mediante una estrategia de comunicación radiofónica. 

Gestionar es coordinar, orientar y comprometerse
Cualquiera de las  dimensiones  nombradas en el punto anterior, en tanto categorías de comprensión de acción de un grupo en una institución se carga de sentido diferenciado en cada organización de la sociedad civil. En nuestro caso un medio de comunicación entendido como organización e institución. 



“Cuando se habla de dimensiones es a lo fines de comprender un proyecto, su nacimiento, su crecimiento, su crisis, su refundación, su sostenibilidad. Es decir, de qué hasta hecha su institucionalidad. Hablamos de reconocer de qué se trata el devenir de una organización que tiene historia singular y al mismo tiempo se sitúa en una historia contextual”. 
Dimensionar una radio socioeducativa no es armar un modelo de gestión. Es organizar en categorías concretas el modo político/institucional acerca de cómo se produce la idea, su realización, su planificación y su construcción para la incidencia en lo que quiere lograr desde una estrategia de comunicación. 

Dimensionar es nombrar el modo en que se gestiona un proyecto. Sirve para mirar el modo en que se produce, se idea, se planificar y se orienta en la praxis política de un grupo determinado, un proyecto capaz de constituirse en referencia pública  para la comprensión social de la realidad: un medio de comunicación. 
La gestión de un medio exige planificarlo. Ahora bien esto  no quiere decir ordenarlo y/o operativizar una idea política. 
“Planificar no es acción mera o única acción operativa de una organización. Esta noción instrumental de la planificación está más ligada a empresas o perspectivas binarias, no necesariamente corporativas, de las organizaciones que pertenecen a paradigmas que no han logrado integrar visión político cultural como dimensión versátil de los procesos de la sociedad que se va cargando de contenido en el proceso de hacerse. Hacerse es producirse. Hacer es gestar conocimiento que podemos organizar de modo que nos sirva para potenciar capacidades propias”
. 

El contenido de un proyecto político institucional planificado se carga de sentido en el escenario histórico que es creado y la carga política que le dan quienes hacen a ese proyecto desde diferentes espacios de acción político comunicacional, sean actores internos o externos de la organización. 

El proyecto político institucional es el resultado de múltiples relaciones actuantes en torno del mismo. Sus protagonistas hacedores cotidianos, realizan un recorte y definen, conceptualizan y marcan rumbo. Este posicionamiento se constituye a partir de una perspectiva relacional de la organización, de la política y de la comunicación. 

MODULO II
Actividad 2: La gestión de la radio socioeducativa. 

Objetivo: Trabajar las primeras ideas de la gestión del proyecto radiofónico para aproximarse de manera personal y colectiva a la definición del proyecto político comunicacional de las radios. 

Bibliografía.

Texto de Sostenibilidad de ALER/FARCO.

Manual de Gestión de la Radio Comunitaria y Ciudadana. AMARC/FES.
Manuales didácticos de la CNC. 

Publicaciones del AFSCA

Trabajo grupal. 

a. Armar un grupo por cada una de las dimensiones de la gestión aquí consideradas. Cada persona puede elegir una dimensión que esté más cercana a sus intereses. Ofrecer más de una opción para integrar grupo. 

b. A partir de todas las dimensiones de la gestión identificadas en este módulo, consignar y en base al interés de cada uno, ideas y propuestas para el desarrollo de cada una de ellas. 

c. Cada grupo podrá idear otras dimensiones de la gestión para considerarla y proponer al resto. 

Plenario: Jornada para compartir ideas y propuestas para la gestión de la radio socioeducativa. 
NOTA: Se sugiere que si ya está en marcha el proyecto al momento de la aplicación de esta actividad, se trabaje en base a lo que ya existe  y se está desarrollando en  la radio  con el fin de enriquecerlo y se agregue alguna dimensión que aún no se haya trabajado y que está anotada en este módulo. También se pueden agregar nuevas dimensiones. 
MODULO III

El proyecto político Institucional

“Todas las ideas pueden mejorar 
todos los proyectos pueden ayudar”

Se la canción Mundo Agradable. 

Serú Girán. 
Para definir el proyecto político institucional, partimos de la base del documento que todos y todas ya cuentan a partir de la propuesta lanzada por el Ministerio de Educación a nivel Nacional para cada uno de los Institutos de Educación Superior, IES.  Recomendamos su lectura. Si bien está elaborado en términos generales y orientadores, consideramos básico contar con él para reconocer en que mapa y/o red nos estamos situando y, más allá de las imprentas que cada proyecto pueda tener, formamos parte de una política pública general. 

Recuperamos en este texto parte de esas ideas fuerzas. A saber: 
“Este proyecto auspiciará una integración del nivel de Educación Superior, con la unificación de objetivos de política comunicacional, la articulación en red entre las distintas carreras y entre los institutos, así como con otros medios y actores de la comunidad, y con políticas públicas específicas de las distintas carteras de Estado”

El texto citado del documento guía del proyecto político institucional nos recuerda la necesidad de asumir que las acciones de comunicación encaradas siempre tienen el mapa general como red contenedora de nuestro trabajo. Y eso no hay que olvidarlo porque las radios socieducativas tienen sentido en la medida que las ubicamos no el potencial individual únicamente. 

Esto quiere decir que ninguna de las prácticas y experiencias tendrían que cortarse solas más allá de su propia individualidad. Por lo tanto en la medida que nos entendemos en red trabajamos para que las radios nazcan y se fortalezcan a partir  de inscribirse en sentido estratégico para los IES y estén basadas en la noción fundamental del derecho a la comunicación del cual partimos y hablamos líneas más arriba. 

Dicho lo anterior, acentuamos con firme convicción, que cada proyecto tiene su propia impronta. La misma está gestada en el desarrollo loca, en el IES y su cultura institucional, sus deseos político culturales. Y, por cierto, quienes desean, son personas de carne y hueso que construyen el día a día de las instituciones de las que participamos. Por eso es importante singularizar los proyectos. 

La singularidad de un proyecto está marcada por las identidades institucionales, culturales, de la región misma, de la localidad misma y por sobre todo de la comunidad educativa a la que pertenece la radio. Y es más, en esas identidades incorporamos la memoria de las mismas, sus historias y el conjunto de relatos que recuperan la historia de lo local. Sin memoria no hay presente sólido. 

El presente, se arma de los procesos históricos sociales en los que nace la radio. El sentido de la emisora, se arma en los relatos locales y sus modos de ser y de sentir, sus luchas, sus maneras de compartir la ciudad o el ámbito rural. Dicho esto sin anclar en conservar, sino en el sentido de recuperar los modos de existencia inclusive para contemplar sus mutaciones, sus procesos y transformaciones. 

Las identidades son dinámicas y se van transformando. En todo caso, las subrayamos como parte de las singularidades de lo local, como modo de visibilizar lo que en otras instancias no se ve, ni se escucha, ni se lee. Particularmente lo que invisibilizan los medios hegemónicos, especialmente los que regulan sus contenidos por el mercado y entienden a la comunicación como un negocio. 

El escenario inicial

Cada emplazamiento de radios socioeducativa supone el armado de un primer grupo de trabajo que puede tener la interlocución de las principales voces de la comunidad educativa a la  hora de idear la radio y diseñar la planificación político comunicacional del proyecto. 

¿Con qué contamos para iniciar el proyecto y/o para fortalecerlo si ya está en el emplazamiento indicado?

Sin la tecnología no hay radio, pero con ella, tampoco. Hace falta definir el proyecto político institucional desde todas las dimensiones de la gestión de las que hablamos en el Módulo II.  Para ello, definan las primeras ideas fuerzas que por cada dimensión tienen quienes inician este proceso de gestión radiofónica con las actividades sugeridas en dicho módulo. 

Al mismo tiempo que se arma el primer grupo motor comienza el mapa de situación. Sugerimos retomar los resultados de la Actividad 2 del Módulo II, y contando con esas ideas iniciales propuestas y ojala que consensuadas, comenzamos a definir el proyecto en cada una de sus dimensiones. 

Una aclaración, como todo proyecto que comienza o a poco de comenzar, sabemos que lo que definiremos no está escrito en piedra y que puede ser reformulado cuantas veces se necesite. De todos modos, será conveniente definir etapas para que no estemos modificando a cada rato un proyecto porque puede ser muy inestable para la continuidad y los procesos. Lo más aconsejable es ir sin prisa pero sin pausa. 

El equipo motor de la gestión y los actores sociales 
Supongamos que ya tenemos la tecnología adecuada para la instalación de la radio o está llegando. Sea un caso u otro, lo que vamos a hacer es orientarnos en el sentido del proyecto comunicacional que queremos.  Y para eso vamos a mirar y comprender lo que tenemos o con lo que contamos al comienzo. 

a. El equipo inicial. 

Las personas que se anotan para comenzar con el proyecto pueden o no tener conocimientos previos de comunicación popular, educativa o específicamente de comunicación radiofónica. Lo que si no caben dudas es que es gente convencida de las ventajas que tiene diseñar, planificar y gestionar un medio comunitario educativo y su potencial estratégico para el desarrollo de la comunidad educativa. 
Lo anterior, suma en el sentido de aclarar de entrada que sin voluntad política real de dicha comunidad el grupo inicial puede tener muy cuesta arriba el desarrollo del proyecto. Por eso es sustancial que al comenzar se cuente con apoyo político institucional. Si no, más vale no dar el primer paso. 

El grupo fundante es el que aprende haciendo, si bien hay talleres de formación necesarios y constituyentes, se inicia trabajando y como claramente lo subraya Simón Rodríguez, se aprende produciendo. Así que manos a la obra. 

El equipo motor inicial es el encargado de comenzar a diseñar el proyecto a partir de lo que denominamos las dimensiones de la gestión el proyecto político institucional. Y para eso hay que partir  de algunos registros iniciales que a continuación anotamos. 

  b. El mapa de la comunidad organizada 

El proyecto político comunicacional tiene que mirar con qué actores iniciales se quiere relacionar o no quiere o le puede llegar a costar hacerlo. Identificar pues, actores sociales, culturales, mediáticos, políticos, sindicales, económicos. 
Para ello se recomienda anotar una lista de en tres columnas que permitan mirar los que son más cercanos en términos de afinidad y por qué;  cuáles con menos lejanos  y por qué; y cuáles muy lejanos y por qué. 
Esta lista arma mapeo territorial y nos permite identificar nuestras relaciones actuales y futuras con cada uno de los actores organizados. 

Por último  podemos anotar con quienes no nos queremos relacionar por nada del mundo y por qué. Y aún aunque sea así, es conveniente reconocerlos para identificar sus identidades y como operan en la zona de nuestro radio de acción. 

Una vez que tienen este mapa, anoten que saben de esas organizaciones, instituciones, espacios de estado, medios de comunicación, institutos, sindicatos, fundaciones, pequeñas y medianas empresas, cámaras empresarias, agrupamientos comerciales. 
Hace falta re-conocer y si es necesario  conocer lo nuevo. Muchas veces lo más cercano puede ser muy lejano. Un grupo animador y/o motor de un proyecto tiene que saber qué tiene en su territorio, en particular en el entorno de alcance de la radio. 
¿Acaso esas organizaciones saben de este proyecto? ¿A quiénes ustedes quieren invitar para conocer o bien ir a verlos para armar una radiografía de las organizaciones e instituciones con las que cuentan? Anoten todo. 

Al mismo tiempo, nos preguntamos por el estado local, provincial, nacional. ¿Conocemos las políticas públicas de todas esas instancias? Al menos anotar aquellas que sabemos que de hecho son más importantes para la región, que son de alcance de la emisora en cuestión y tienen relación con las instancias educativas a las que ustedes tienen llegada. 

Por otro lado, cabe la anotación de no sólo las políticas y estrategias del Estado sino, la identificación de las delegaciones de los entes públicos que de una u otra manera tienen directa  o indirecta relación con las políticas de comunicación. 
A modo de ejemplo: organismos directos como el AFSCA o la CNC. También puede tratarse de  otros organismos que trabajan con la comunicación aunque no sean entes dedicados solo a eso, como algún ministerio o instituciones como el INTA que trabajan con el espacio agropecuario pero que tienen a la comunicación como un componente de desarrollo de las economías locales. 
Sería conveniente armar este primero registro de actores sociales. En particular nos interesa destacar el mapa mediático que tienen dentro del emplazamiento donde está la radio. ¿Cuántas radios, canales de televisión, canales de cable, diarios, revistas, acceso a internet, redes digitales son tenidos en cuenta en la zona? Locales, nacionales, internacionales. ¿Acaso se sabe cuáles son los de mayor consumo o que sirven de referencia a la opinión pública de la zona?

Si  se cuenta con alguna sistematización realizada por algún grupo del sistema educativo (¿universitario?)  es de muchísima utilidad. Nos guste o no, ese es el entorno mediático con el que día a día se encuentran los y las potenciales oyentes. Sin temor a contaminarnos, se trata de conocer y saber, efectivamente es lo que están pensando, qué propuestas tiene la competencia. De alguna manera consignando los medios de la región ya tienen una idea de cantidad. De todos modos nos interesa registrar qué propuestas comunicacionales tienen, formatos, contenidos. Todo aquello que nos permita conocer el mapa de propuestas comunicacionales nos ayuda a identificar  los usos y consumos culturales que tienen las audiencias de esos medios. Al menos anotar las ideas iniciales que tienen cuenten o no con estudios previos. Todo sirve. 
Al mismo tiempo, no está demás identificar todas las instancias de la comunidad organizada, tanto de la sociedad civil en general como del estado tal como lo expresamos líneas más arriba. Cuanto más identifiquemos el mapa, mejor situados estaremos. Es importante el registro de lo local a la hora de diseñar una radio socioeducativa que tendrá fuerte relación con las organizaciones libres del pueblo, con los programas de Estado que valora, pero también con todo el sistema de producción económica, pymes, instancias de organizaciones vinculadas a credos religiosos y por supuesto a todo el sistema educativo de la región. 

Un medio de comunicación se vuelve más estratégico cuando las personas que lo animan en la gestión, conocen mucho el territorio cultural, político, económico y social. 
La gestión integral de un medio de comunicación requiere armar un saber en acción, en producción de acciones. Y la acción es conocimiento que se arma en la práctica. Pero para eso hace falta detenerse y mirar el panorama. Cualquier mirada estratégica de gestión/acción así lo requiere. 
 c. La comunidad educativa. 
¿Con quienes contamos?  Para el trabajo por un lado. Además del grupo motor, siempre hay segundas y terceras líneas de trabajo que requieren menos tiempo que el grupo iniciador y que sostiene la diaria de la radio. Le dedican menos tiempo pero son sustanciales a la hora de llevar adelante la gestión del proyecto. Por eso hay que identificar un primer organigrama de primeras, segundas, terceras y cuartas líneas de trabajo en donde podemos distribuir responsabilidades diferenciadas no sólo por tareas y roles, sino también por tipos de responsabilidades. Por sobre todo, todos no hacen todo. Quienes quizás les toca esto último y por un tiempo pero no para siempre es al denominado grupo motor de la gestión. Aquel que está en todas las instancias de la gestión coordinando cual piloto de tormenta. Por supuesto que no se trata de una sola persona, sino de un equipo de trabajo. 
Por eso se hace necesario mapear los actores de la comunidad educativa que tengan algún tipo de relación con alguna tarea de la radio. Cuando se arma este mapa, es posible ensayar un primer organigrama que se define por el tiempo de responsabilidades y tareas, por planes de acción para el trabajo. En todo caso y para cumplimentar con esta etapa de registro hay chequear con quienes si y con quienes no.  

Como se trata de una etapa de registro, aquí no anotamos el organigrama que queremos, sino el que tenemos al alcance de la mano, identificando lo que hay en términos reales de compromiso. 

Al mismo tiempo, registramos o anotamos todas las líneas de acción que tenemos en el IES y que de alguna manera tendrán o tienen vinculación con el proyecto de la radio. 

El organigrama del propio terreno es parte y condición para entender dónde está el emplazamiento de lo que denominamos las trayectorias educativas de los IES y la estructura organizacional que se da así mismo, mas todo el relacionamiento de los sujetos que intervienen en el: maestros, autoridades, profesores, estudiantes, familiares, vinculaciones de todo tipo. 

d. Actores y sujetos personales y colectivos para el diseño de un proceso de gestión de la radio educativa y comunitaria o socioeducativa. 
Tanto la visión de los actores sociales mencionados en los puntos b y c como todos y cada uno que ustedes quieran anotar y/o identificar para poder clasificar, son parte, cualquiera sea su lugar y nivel de compromiso,  de nuestros sueños y utopías. 

Contar con ellos en nuestro registro y para comenzar nos anima a conocerlos y reconocerlos en sus expectativas más cercanas o más lejanas respecto de lo que aspiran que sea una radio de los IES. En todo caso, hay que convocarlos y que de una u otra manera expresen lo que esperan de la emisora. Para hacerlo hay que organizarse. 

Comunidad social y comunidad educativa, tienen la palabra. Podemos clasificarlos, aunque muy arbitrariamente, como los sujetos externos y los sujetos internos que contribuyen en el proceso de la gestión a definir el rumbo político institucional, comunicacional, organizacional, económico, tecnológico y jurídico de la emisora. 
Decimos que la separación entre el adentro y el afuera es arbitraria porque tanto unos como otros forman parte de lo que es la comunidad comunicacional y/o educativa en la que se sitúa la estrategia de comunicación social que queremos definir y llevar adelante. 

Módulo III

Actividad 1

Objetivo: Armar el mapeo inicial de actores de la comunidad y organizar el equipo motor para la sistematización de la información obtenida. 

Bibliografía.

Texto de Sostenibilidad de ALER/FARCO.

Manual de Gestión de la Radio Comunitaria y Ciudadana. AMARC/FES. 1998. Villamayor, Claudia. Lamas, Ernesto. http://www.vivalaradio.org/gestion-radios-comunitarias/organizacion/05manual-gestion.html
Manuales didácticos de la CNC. 

Publicaciones del AFSCA
Pauta de trabajo. 

Sugerimos trabajar los ítems considerados en el apartado de la Etapa 1 de este módulo, teniendo en cuenta la última actividad del módulo II. 

a. Completar los puntos a, b, c, y d. Para ello el equipo motor se organiza en grupos para poder relevar la información. 

b. Sistematizar la información en base a los datos obtenidos de acuerdo a los puntos a, b, c, d. 

e. Contar con esa información para el desarrollo estratégico del proyecto orienta en acciones a futuro: Definan líneas de trabajo de acuerdo a la información obtenida.

Reconocimiento de percepciones y expectativas.  
Es un momento clave para reconocer lo que los actores tanto internos como externos esperan de la radio. Se trata de comenzar a reconocer la perspectiva que de la comunicación tiene la comunidad y al mismo tiempo cuáles son sus expectativas. 
Para ello será necesario reunirse en espacios de comunicación los actores sociales seleccionados de la comunidad. Un taller, una jornada, varias. En todo caso, la capacidad de convocatoria está ligada a la relación que tiene el grupo motor de la gestión con cada uno y cada una de ellas. A modo de sugerencia, recomendamos hacerlo en etapas de acuerdo al tipo de vincularidad que se tenga. 
En cualquier caso, sea al inicio, durante o más adelante lo que se propone es lograr reconocer lo que los actores de la comunidad y organizaciones esperan de la radio y qué proponen. Seguramente a la hora de encontrarse con cada quien o con los grupos de las organizaciones de la sociedad civil, programas o proyectos  del estado u organizaciones tipo pequeñas y medianas empresas, habrá que explicar la iniciativa de los IES y las razones para instalar una radio. Lo recomendable es decir poco para poder escuchar mucho de las expectativas de los interlocutores. 

A modo de guía se proponen las siguientes preguntas orientadoras para la definición del proyecto político institucional y comunicacional:

Módulo III

Actividad 2

Objetivo: Conocer expectativas iniciales de los actores sociales de la comunidad con la que la radio socioeducativa se quiere relacionar. 
Bibliografía.

Texto de Sostenibilidad de ALER/FARCO.

Manual de Gestión de la Radio Comunitaria y Ciudadana. AMARC/FES. 1998. Villamayor, Claudia; Lamas, Ernesto. Recuperado en el 2013 en http://www.vivalaradio.org/gestion-radios-comunitarias/organizacion/05manual-gestion.html
Manual para el/a Facilirador/a de Procesos de Gestión Integral. AMARC México. Equipo del Programa de Gestión de AMARC México. Recuperado en el 2013. En http://es.calameo.com/read/0000286450b86649fa097
Pauta de trabajo

a. Se pueden convocar  organizaciones de la sociedad civil que ustedes consideren fundamentales para trabajar las siguientes preguntas. Puede ser con modalidad de Taller, de Conversatorio colectivo. 

b. También se pueden convocar referentes de la comunicación y la educación que sean locales o de otros espacios que no pertenezcan a nuestro IES  para conversar sobre las mismas preguntas y que ellos las tengan como guía para decir lo que piensan. 

c. Sugerimos realizar la memoria de lo que se pueda decir en ambos casos, dado que servirá de fuente para la planificación y la gestión del proyecto político institucional. 

A continuación las preguntas orientadoras para la definición del proyecto político institucional

Dimensión Político Institucional

¿Están de acuerdo con que haya una nueva radio en la región? Si-no, ¿Por qué?

¿Qué expectativa les genera una radio educativo comunitaria gestionada por los Institutos de Educación Superior? ¿Qué sugerencias tiene para la orientación de una radio de estas características?

¿Su organización, programa o proyecto, requiere de los medios de comunicación para el desarrollo de sus políticas? En caso de ser afirmativo, qué necesita que hagan los medios y qué esperan de una radio educativo comunitaria como la de los IES? 

¿Trabajaría de manera conjunta algunas alianzas y estrategias de trabajo? ¿En qué cuestiones en particular y para qué? ¿Organizarían acciones para desarrollar políticas de comunicación y de incidencia educativa, en qué temáticas en particular? Otras propuestas que quieran hacerle al desarrollo de la gestión del proyecto político institucional?

Dimensión Comunicacional

¿Qué medios de comunicación utilizan para informarse de lo que acontece a nivel local, regional, nacional o internacional? 

¿Por qué esos y no otros? 

¿En qué momentos del día los utilizan para esos fines?

¿Qué medios de comunicación utilizan para entretenerse? ¿Qué tipo de contenidos los entretienen? ¿En qué momentos del día los utilizan para esos fines?

¿Qué medios de comunicación utilizan para escuchar música?¿Qué tipos de música seleccionan? ¿En qué momentos del día escuchan más música?

¿Leen, miran o escuchan contenidos de opinión e investigación periodística? ¿Cuáles más, cuáles menos? ¿Por qué? ¿Qué tipo de contenidos les interesa más? ¿Podrían nombrar los temas que más le importan y jerarquizarlos?

¿Qué contenidos no son tratados por los medios de comunicación que habitualmente utiliza para diferentes fines y que son de su interés?

¿Qué tratamiento espera de los temas que son de su interés?

¿Cómo se imagina una programación en el tipo de emisora de la que estamos hablando?

.  
La gestión intersectorial 
Para la definición de un proyecto intersectorial hace falta apertura para pensar y hacer colectivamente. Pero nada es soplar y hacer botellas como dice el dicho. Es fácil decir nos reunimos a trabajar en colectivo pero en la práctica se ven las realidades, las posibilidades, los alcances y las limitaciones. 

El procedimiento desarrollado en el punto anterior, requiere un trabajo sistemático de recuperar la palabra y la comunicación de la propia comunidad con la que queremos trabajar. Por lo tanto escuchar las iniciativas de los actores que interviene requiere de un espacio planificado como en el de la práctica propuesta. 

Sin embargo, lo allí anotado y sugerido es para la instalación e inicio de la emisora. Los resultados sin duda nos pueden servir para contar con las percepciones e inquietudes de la comunidad organizada en sociedad civil, estado, sistema productivo de desarrollo local que podemos habilitar para reconocer sus inquietudes y propuestas. 
Ahora bien, para darle continuidad a la escucha de los aportes de diversidad de actores, hará falta a lo largo de la gestión de la emisora, diseñar espacios de participación y escucha de las miradas de los mismos. Puede ser en instancias de jornadas anuales, en encuentros específicos en donde siempre se tenga una caja de resonancia de la comunidad. 

Lo que garantiza la participación es que siempre tengamos canales para escuchar a las organizaciones y espacios que nos interesan en particular por diversidad de motivos socio políticos, todos ellos ligados al proyecto institucional de los IES, el desarrollo comunitario y la articulación con las políticas públicas. 
Una radio contribuye al  desarrollo institucional  de cada instituto pero tiene vida propia o lo que podemos denominar como autonomía relativa. Es decir, define en articulación con la coordinación del IES pero al mismo tiempo tiene su dinamismo. Se trata de un medio de comunicación que no es mero canal de difusión, sino hecho cultural que instituye una propuesta comunicacional que establece puentes entre los sujetos que interactúan en la comunidad educativa y con el propio desarrollo territorial. 

La existencia de un medio de comunicación por un lado genera un impacto sustancial al interior de los IES, espacio de comunicación que es dinamizador y articulador de expresiones  y de propuestas que se amplían a una comunidad mayor que llamamos audiencia. Audiencia social y cultural que la de sentido y fundamento más importante a la existencia de un medio de comunicación. La interlocución es el centro de lo que comprendemos por comunicación como procesos de significación social y constructora de sentidos plurales. 

La dedicación que le demos a la generación de interlocuciones es lo que le da capacidad de incidencia en la comunidad donde la radio está inserta y al mismo tiempo es esa comunidad la que le da sentido y fuerza comunicativa al medio. 
La programación de una emisora es la instancia sustancial que permite el desarrollo estratégico de articulación con la comunidad. En particular, ya lo hemos dicho, con las audiencias y con las alianzas intersectoriales dentro del campo educativa, social, político, profesional y del propio campo de la comunicación popular y comunitaria. 

La radio socioeducativa puede ser recurso de expresión de propuestas comunicacionales de las carreras que ofrecen los IES, ideando formatos pedagógicos y comunicacionales que permitan profundizar temáticas y problemáticas comunitarias, que pueden nacer desde la iniciativa de los IES pero también de los actores de la comunidad con la que el instituto se relaciona. 

Lo anterior implica que los actores y sectores comunitarios pueden ser  posibles objetivos de una política comunicacional definida y al mismo tiempo pueden ser participantes activos en la gestión de la radio y la producción de contenidos.

La propuesta  para una integración comunitaria desafía a la comunidad educativa al desarrollo de una convocatoria por parte de los institutos para la constitución de mesas de articulación intersectorial con los distintos actores y sectores, desde el comienzo mismo del proceso, para definir acuerdos e intereses comunes y formas de participación y compromiso concretas.

El armado del equipo motor, el reconocimiento de actores iternos y externos iniciales, las percepciones que tienen cada uno respeto del nacimiento o consecución de la radio, se va actualizando año a año. Es importante estar en permanente reconocimiento tanto de lo que deseamos a nivel interno como equipo motor del proyecto, recuperar siempre las percepciones de la comunidad organizada y de la comunidad educativa, revisar alianzas y articulaciones intersectoriales no se hacen de una vez y para siempre. Más bien se va actualizando y son carriles de trabajo que de un modo sistemático necesitaremos evaluar para poder balancear su curso. 

Cada uno de los ítems de este manual, los escribimos de manera lineal para poder identificarlos. Lo cierto es que en la práctica, ser arman conforme el colectivo de trabajo las delinea. A veces se hace todo  a la vez y se distribuye el trabajo en equipo para alcanzar resultados más acelerados. Otras se va por parte, gradualmente y otras se logra algo fundamental, el equipo motor encara todo los ítems y las dimensiones de la gestión pero tiene la grandeza de pedir y recibir  aportes externos. Una radio que no trabaja con aportes externos y funciona de manera autosuficiente a la larga termina agotándose en  si misma y con un alto nivel de desgaste en el grupo no sólo por la cantidad de trabajo sino porque la autosuficiencia no es una buena consejera para la realización de una gestión asociativa y solidaria Puede pasar que esos aportes externos (un grupo universitario que nos hace un análisis de audiencia por ejemplo, o una persona facilitadora que nos ayuda a repensar la organización o el rumbo político cultural de un proyecto), entusiasmen a quienes los realizan a participar del proyecto por un tiempo. En todo caso, nunca hay que olvidar que su participación está ligada a la producción de estos insumos que son de vital importancia para el proceso de la toma de decisiones de una organización y el rumbo a seguir. 
La capacidad política de un proyecto de gestionarse de manera descentralizada y cero autosuficiente, le dará mayor capacidad de llegada y seguramente de incidencia en la comunidad local, tanto la educativa como la ampliada a toda la comunidad. 
Los proyectos radiofónicos muy centralizados de modo permanente tienden a cerrarse en sí mismos. Una cosa es centralizar acciones por parte de un grupo en los tiempos de la gestación y otra cosa es armar una gestión centralista que tiende a ser así siempre. Esta actitud conservadora y en cierto modo totalitaria marca el principio del fin de un grupo de gestión y en el peor de los casos de un radio en sí misma. Al menos como proyecto colectivo, que se nombra como participativo y que quiere ser una medio popular y alternativo con finalidades claramente educativas. 
A la sostenibilidad de un proyecto radiofónico la arma el nivel de asociatividad del grupo motor, la capacidad de sus interlocuciones y los saberes que alcanza a sistematizar respecto de la localidad y la comunidad en la cual está inserta  la radio. Cuánto más sabemos del entorno, para alance estratégico tendremos en la dirección político institucional, comunicacional, organizativa y económica. 
Planificación y gestión participativa: pasos para la definición del Proyecto y su implementación. 
Partir de una construcción asociativa que pretender construir el valor del trabajo solidario y colectivo, hace falta definir que la gestión colectiva y participativa no supone todos hacen todo. Planificar y gestionar un proceso de abajo hacia arriba para la gestión de un medio educativo comunitario, implica entregarse a un aprendizaje con muy pocos precedentes en nuestras localidades. 
El antecedente más importante para la gestión colectiva y participativa son los medios comunitarios, en particular las radios comunitarias que han tenido un desarrollo en nuestro país y América Latina largo y tendido. Por ello es  muy valioso que cada IES y emisora emplazada pueda contar con la cercanía de experiencias de radios y redes de radios comunitarias que pueden contribuir y fortalecer el desarrollo de la gestión y la sostenibilidad de este proyecto de comunicación pública y comunitaria con claros fines educativos. 

Manos a  la obra, para planificar y gestionar un proceso participativo de gestión asociativa hace falta organizar una práctica específica y distinguirla de otro tipo de organizaciones. Hablamos de una radio y eso no es igual que dirigir o gestionar otro tipo de emprendimientos, incluido el IES. Necesitamos saber singularizar que un medio de comunicación tiene su propia naturaleza y finalidad. 

La radio es un hecho cultural y tecnológico que se puede constituir como estratégico en la interlocución socio cultural de una serie de comunidades identitarias. Con ella se puede desatar una estrategia comunicacional dinámica que puede lograr diversidad interlocuciones e instalar temáticas de intereses comunitario, debate y discernimiento ciudadano, critica social, conversación pública acerca de fundamentos y razones sobre diferentes conflictos sociales, políticos, económicos, culturales que puede ayudar a reflexionar a la sociedad para que ella pueda definir hacia dónde quiere ir y tomar sus decisiones. El poder de un medio de comunicación tiene alcances e impacto fuerte y por esto es motivo de incidencia y a veces de controversia. 
La radio socioeducativa, claramente, no es un medio de comunicación con fines de lucro por lo tanto su modo de regularse, planificarse y gestionarse no es trabajar una estrategia comunicacional en términos de costo beneficio. Es decir, la comunicación como un negocio. Lo que nos ocupa es trabajar la comunicación como bien social y como derecho humano. Ahora bien, esto no quiere decir con fines de pérdida. Hacer un medio sostenible de carácter público y con finalidades educativas también implica un plan de sostenibilidad. 

Cuando aquí se habla de gestión y sostenibilidad se está diciendo: la capacidad que una organización mediática tenga de saber articular su dimensión político institucional, organizacional, comunicacional, económica, jurídica y tecnológica como ya se ha dicho en el módulo II.

Cada una de las dimensiones nombradas las podemos usar para leer nuestro proyecto tanto a nivel interno como externo. Es decir a relación entre los actores que intervienen más directamente en el armado del proyecto como aquellos con los que queremos vincularnos y establecer alianzas y que de alguna manera son parte de la gestación y la definición del proyecto. 

Merece una especial atención la interlocución con las audiencias, que preferimos llamarla interlocutoras y/o participes de la conversación y el diálogo social que buscamos promover. No queremos un medio de difusión de ideas, sino de interlocución/conversación entre personas que interactúan por medio de la programación de la radio. Este sujeto comunicacional, nuestras interlocuciones entre quienes hacen la radio al aire y los que hacen la radio mediante escuchas activas, son los protagonistas de procesos de comunicación social y gestación de opinión pública. 
Aplica la dimensiones de la gestación para mirar y comprender como se arma esta interlocución entre el “adentro” y “el afuera” . En realidad no existe esa división pero la ubicamos arbitrariamente para distinguir actores de la comunidad social y comunicativa y espacios y o lugares de comunicación. Para entender desde donde cada uno parte y donde se da la relación comunicativa, que casi siempre es en la vida cotidiana, en cualquier momento del día. La radio cuando logra ser partícipe de la conversación cotidiana de las personas, logra incidencia. 
Lo que llamamos afuera está en el adentro y lo que está en el adentro está en el afuera. Se inciden mutuamente. En realidad convendría decir y explicar para poder comprender, ¿dónde se producen más y mejores interlocuciones? ¿logramos que nuestra programación o parte de ella esté habitando en las conversaciones diarias de las personas a quienes nos dirigimos?¿ despertamos debate en la comunidad acerca de los conflictos sociales? ¿somos parte de la fiesta y las expresiones culturales más importantes de la comunidad educativa y de la ciudadanía en general dentro del área de cobertura de la radio?

Las dimensiones de la gestión una las puede aplicar, como ya se ha dicho, para leer un proyecto institucional, para comprenderlo, para direccionarlo y para planificarlo desde el punto de vista político. Y aquí merece una mención importante la cuestión de lo metodológico. 

Planificar y gestionar un proyecto político institucional, construir sostenibilidad organizativa, comunicacional, social cultural, tecnológica, jurídica, no es una tarea técnica. Planificar y gestionar no es mera forma o camino en términos instrumentales solamente. 

Planificar y gestionar es una praxis política. Por lo tanto tiene racionalidad, lógicas. ¿Qué quiere decir? Que los métodos nunca son neutros. Jamás. Suponer que los métodos están por fuera de la dirección política de un proyecto, es despojar de intencionalidad a los propios métodos. Tenemos que ser capaces de identificar que las racionalidades que apliquemos a los modos de trabajar son por excelencia la expresión política de lo que pensamos. Inclusive los métodos evidencian más nuestras contradicciones y ambigüedades en relación a lo que decimos que somos y hacemos. 
La propuesta es idear unas formas de planificar y gestionar que nos sirvan al proyecto. Que las mismas no sean de una vez y para siempre. En todo caso, podemos irlas modificando de acuerdo al desarrollo del proyecto. 
Al comienzo del proceso de gestión de la radio, probablemente esté muy centralizada en el primer equipo animador o como lo hemos llamado motor. Luego cuando la radio esté en funcionamiento y ya tenga mucho tiempo de andar el camino, con aciertos y errores podremos pensar en lógicas de planificación más descentralizadas con equipos de trabajo más grandes, con otros presupuestos. 
Mientras tanto, al inicio o a poco de comenzar ponemos energía en las definiciones iniciales del proyecto sin ambición de tener toda la claridad del mundo, porque nada como hacer y definir produciendo el proyecto. Haciéndolo. 

Manos a la obra. Para poder articular las dimensiones de la gestión, entonces definimos una estrategia de trabajo que implica organizar las acciones no sólo en términos políticos comunicacionales, sino también darnos una organización sostenible. 

Esto quiere decir, definir objetivos por cada una de las dimensiones mencionadas. ¿Cómo se definen? :
-teniendo en cuenta las expresiones y necesidades de la comunidad (actores sociales consultados, información que ya hemos propuesto registrar en líneas más arriba)

- recogiendo las perspectivas que dentro de los propios IES se tienen. Esto es participar a la comunidad educativa, es decir aquellas personas que participan de los mismos y que tienen directa vinculación con el nacimiento, fortalecimiento y sostenibilidad de una emisora. 

De las percepciones, voluntades, sugerencias y lecturas del contexto mediático, se propone definir los objetivos político institucionales de la radio socioeducativa. Garantizando la voz de todos los actores mencionados, procedemos a orientar el tipo de proyecto y el camino elegido para llevarlo a cabo. 

La organización como un proceso participativo para la de toma decisiones implica organizar el modo en que las voces de la comunidad educativa y actores sociales, aportaron ideas y criterios para la definición y elaboración del proyecto. 
Esto no elude el fundamental rol del equipo motor o equipo coordinador de la gestión del proyecto, el cual recogiendo todas las perspectivas puede definir los objetivos político culturales de la emisora, definir una primera programación (dimensión comunicacional), idear un organigrama inicial de trabajo, un presupuesto y una estrategia de sostenimiento, la tecnología inicial y los papeles al día para llevar a la práctica la ley 26.522. 
Módulo III
Actividad 1

Objetivo: definir el proyecto y /o actualizarlo (si ya está en marcha)

Manual de Gestión de la Radio Comunitaria y Ciudadana. AMARC FES. Quito, 1998. 

Texto sobre Sostenibilidad de FARCO. 

Primer Momento. 

a. El equipo motor puede tener los resultados de todas las actividades propuestas en el módulo I y II como insumo para la definición de las siguientes pautas sugeridas. 
b. Recuperen las expectativas tanto de la comunidad educativa como de la comunidad en general que ha sido consultada (actores sociales y comunidad en general. Ver módulo I y II) y sintetizarlas para lograr definir y o actualizar el proyecto político institucional. 

c. A partir de lo anterior, idear una primera lista de temáticas fundamentales para la programación de la radio ( sea que esté por definirse o ya este a poco de comenzar). Al mismo tiempo, si ya existen propuestas de programas, anotar cuáles y quiénes los pueden llevar adelante, en qué tiempos de transmisión inicial. 

d. Definir un primera organigrama de trabajo con roles y tareas iniciales. 

e. Clarificar la tecnología inicial con la que contamos y la formación para aprender a utilizarla por parte de todos las personas que participan del equipo motor. Al menos que todos y todas comprendan con lo cuentan aunque no todos las sepan manejar. 

f. Dentro de la distribución de roles y tareas, cuidar que siempre haya un equipo que pueda poner especial atención a la normativa jurídica y al conocimiento que de ella surge para poder integrar la dimensión político jurídica no como un disciplinador de funcionamiento sino como una faro. La ley 26522 es parte de una definición de la comunicación y no mero administrador del espectro. 

Segundo Momento. 

g. Sugerimos que la definición de los objetivos como el organigrama, y la pauta de la programación quede a la vista para todos y todas en el lugar donde están las instalaciones de la radio. Es importante que ese parámetro sea para todos y todas por igual en un período determinado. Al cabo del cual se pueda hacer un balance y hasta inclusive revisar para poder luego volver a orientar. 

Organizar para poder gestionar

El organigrama como ya se dijo en el módulo II, es una expresión del tipo de perspectiva política de la cual partimos. Es el dibujo de cómo pensamos la organización, los roles y las tareas, la distribución de las acciones y claro está, del poder dentro de una organización. Entonces, cualquier cosa no nos da lo mismo. 
Si hablamos de un medio que quiere ser expresión del derecho a la comunicación y reivindicamos la comunicación popular como mirada del proyecto radiofónico que tenemos entre manos, tenemos que ser consecuentes con ello.    
Un organigrama es el resultado de lo que hoy podemos hacer. Decir áreas de trabajo, decir departamentos, al inicio tal vez nos quede grande, pero no hay que descartarlo a futuro. Ustedes saben por experiencia de armar grupos de trabajo que los mismos ser construyen a partir de planes de trabajo. Por ejemplo, equipo inicial de la programación, equipo de administración, equipo del informativo, equipo de musicalización y/producción artística de la radio, equipo técnico, de finanzas, entre otros. Y por experiencia también, sabemos que decir equipos en plural es una exageración porque quienes arrancamos con el proyecto de la radio cumplimos todos los roles a la vez y nos ocupamos de todo. Ánimo, saldremos adelante. 

Tiempo al tiempo, los organigramas son dibujos que sistematizan el trabajo. Los equipos de trabajo, o también llamadas unidades de gestión por quienes han escrito manuales de organización y no son el invento de ninguna organización en particular, sino más bien expresión que busca nombrar lo que se hace casi todas las organizaciones populares. Esto es, armar equipos de trabajo (unidades de gestión) para llevar a la práctica planes de acción concretos que comienzan y terminan. Y por cierto, una misma persona puede estar en más dos equipos de trabajo y cumplir roles y tareas diferenciados al mismo tiempo. Entonces el organigrama no es expresión de una persona, una o más tareas. Un organigrama ex la expresión de roles y tareas que son necesarias en un período determinado el proyecto que puede ser desempeñado por una o más personas. 

Módulo III

Actividad 2

Objetivo: Diseñar el organigrama inicial

Pautas para el equipo motor o animador del proyecto

a. Definir los roles y las tareas básicas que necesitamos para los primeros tres a seis meses del proyecto, en función de planes de trabajo relacionados con la programación, la producción musical y periodística, la producción artística, los equipos tecnológicos iniciales. 

b. Definir el rol del equipo que dirige. Tareas. Especialmente aquellas que están vinculadas con los espacios de comunicación para la toma decisiones con la comunidad educativa de los IES.

Un organigrama inicial tiene que contemplar la relación entre roles y tareas. Esto implica decir quien se comunica con quien, en qué momentos. Las flechas que comúnmente dibujados entre roles y tareas y/o equipos de trabajo, está relacionado a instancias de autonomías relativas entre unos y otros, vale decir que cada quien decide sin consultar y que y quien cada quien decide sin dejar de consultar. 
Dibujar un organigrama es decir el procedimiento para la toma de decisiones, por esto es importante a renglón seguido definir las instancias de la toma de decisiones en cada equipo y en el equipo total. Reuniones, encuentros, asambleas ordinarias. Es decir, los espacios en donde se define la toma de decisiones. 

La dirección del proyecto depende mucho de cómo articula la relación entre planes de trabajo, roles y tareas por eso es momento de ser creativas y creativos en el dibujo porque lo que allí se idea son las relaciones de poder en el proceso general de la gestión. 

Dirigir un organigrama

La dirección del proyecto, no es el manda más necesariamente. Recordemos el perfil del proyecto en el que estamos trabajando que parte de la visión del derecho, el bien común la gestión participativa. Para lograrlo hace falta ideas procesos de comunicación participativa parala toma de decisiones. Por eso preferimos hablar de gestión integral en donde la dirección es uno de los roles que aunque no sea menor, sigue siendo un rol más que puede ejercerse de manera participativa. 

La dirección puede ser colectiva pero siempre hay un piloto de tormenta formado por un equipo (que acá hemos llamado motor en varias ocasiones) formado por los referentes de los equipos de trabajo. Cada quien es referencia de diferentes acciones por las cuales responder. Ahora para que el trabajo sea articulado se necesita pilotear el timón y para eso tenemos cuatro cosas fundamentales de las cuales agarrarnos: 

a. los objetivos político culturales y o institucionales. 

b. los objetivos comunicacionales definidos para la programación. 

c. la expectativa de lo que esperamos de una organización que quiere ser democrática y participativa

d. la voluntad de los IES y lo que espera de la radio socioeducativa

e. las expectativas de la comunidad respecto de la radio. 

f. lo que nos hemos trazado en nuestra planificación en el período que hayamos decidido. 

Un equipo al que se le ha delegado la dirección del proyecto, no gestiona lo que se le ocurre unilateralmente. Gestiona lo que es resultado de la interlocución entre todos los actores involucrados. Esto quiere decir que su autoridad es representativa y puede hacer síntesis de la voluntad colectiva. 
Ahora bien, no  por ello no tiene iniciativa propia. En todo caso, aquello que defina en base a su propia impronta siempre parte de los acuerdos que colectivamente entre todos los actores se ha definido. En esto es muy importante cuidar de la voluntad colectiva y respetar la impronta del equipo que durante un período correr con la gestión cotidiana del proyecto y para esto tiene que tener libertad de acción. Sin ello, se verá ahogado y no continuará con el proyecto. Esto es un riesgo que no podemos correr. 

Ahora bien, es importante respetar esa libertad, sobre todo si logramos que las personas que integran el equipo motor son capacitadas o van a serlo en materia de comunicación social y radio. 
Para lograr una buena dirección político comunicacional del proyecto, será muy bueno combinar aprendizaje en comunicación radiofónica, compromiso profundo con el sentido de los IES y la finalidad, capacidad de trabajo en equipo, aprendizajes en construir en las diferencias y hacer de eso una riqueza en el trabajo, equilibrar las acciones en función de la producción de calidad y el respeto a las personas y ustedes pueden sumar características que sueñan o idean para un equipo de gestión como facilitador para la toma de decisiones. Fundamental para la sostenibilidad  de un proyecto. 

Facilitar un proceso de gestión en la radio socioeducativa supone entreaprenderse en la toma de decisiones y la construcción de poder colectivo. Sin duda, es un proceso político que implica un proceso educativo. Pretender no cometer errores no es humano y puede frustrar a más de uno. Al andar se hace camino y a construir en la diferencia piloteando tormentas o periodos de buen tiempo, nadie nació sabiendo. Por lo cual hay que aprender haciendo. La gestión es un proceso político y una aprendizaje. Y porque esto último es conocimiento que se adquiere en colectivo, es posible de ser evaluado y balanceado en términos de identificar aciertos y errores cada cierto tiempo que podamos planificar. 

Evaluar la gestión

La evaluación es parte del proceso de la gestión, por lo tanto dentro de nuestra planificación y gestión del proyecto, será necesario ubicar en el cronograma instancias de evaluación tanto de planes de trabajo, la dirección de la radio como todos los procesos e instancias de gestión que hayamos ideado. Hacia adentro del equipo especifico de la radio, con la comunidad educativa de todo el IES y abrir espacios cuando sea necesario para establecer interlocuciones con los actores de la comunidad educativa y social con quienes nos interesa balancear el proyecto y medir todo aquello que podamos corregir.  

Planificar y gestión, es evaluar procesos de trabajo. Por eso, antes de hacerlo tenemos que definir qué queremos evaluar en cada una de las dimensiones de la gestión, tanto en la dirección general del proyecto como en cada uno de los planes que tengamos pautas en periodos pre determinados. 
Módulo III
Actividad 3

Objetivo: Diseñar grillas de evaluación de los procesos de trabajo y de las dimensiones de la gestión. 

Bibliografía. 

Texto de Sostenibilidad de ALER/FARCO.

Manual de Gestión de la Radio Comunitaria y Ciudadana. AMARC/FES. 1998.  http://www.vivalaradio.org/gestion-radios-comunitarias/organizacion/05manual-gestion.html

Manuales didácticos de la CNC. 

Publicaciones del AFSCA
Pauta de trabajo

Primer Momento

a. Un mini equipo de trabajo que participa del equipo motor o una comisión de los IES, propone una grilla de evaluación de los procesos de trabajo de la radio, en base a los equipos y planes que se han conformado y para un período determinado. 
b. La producción realizada en el punto a, puede revisarse por del equipo gestión de la radio en su conjunto para poder contemplar todos los puntos que hayan sido considerados. A modo de ejemplo: claridad de objetivos, coherencia con el objetivo general del proyecto, balance de la realización de los planes de trabajo, aciertos y errores, sostenibilidad del equipo para la construcción y realización de las acciones, sugerencias, necesidades, expectativas a futuro, tiempos dedicados, calidad del trabajo, entre otros que se les pueda ocurrir en base a la experiencia del propios trabajo. Inclusive se puede considerar puntos que los propios equipos de trabajo quieren considerar para tener una mirada rigurosa sobre el propio trabajo de modo que les permita mejor las tareas y el ejercicio de los roles. 

Segundo Momento

a. Un mini equipo de trabajo que participa del equipo motor o una comisión de los IES, propone una grilla de evaluación de las dimensiones de la gestión consideradas en este manual. Si las mismas ya se corresponden con planes, áreas o departamentos de trabajo, se tomará como unidad evaluativa a los mismos. 

b. La producción realizada en el punto a, puede revisarse por del equipo gestión de la radio en su conjunto para poder contemplar todos los puntos que hayan sido considerados.

Tercer Momento. 

a. Realización de las evaluaciones que pueden hacerse de manera auto gestionada por los equipos contemplando dos instancias, una de balance y otra propositiva en la cual se establezcan acuerdo en base a un tiempo que la dirección proponga. 

b. Una vez presentado el punto a. se diseña la gestión general del proyecto para el próximo período. Al comienzo es cada tres meses, cada seis, luego cada año   y para no dejar de soñar podemos decir que existen experiencias que planifican a tres o cuatro años, con instancias parciales de evaluación y ajuste. En esta ocasión nos ajustaremos a la realidad lo que tenemos, en base a la radio que tenemos para encaminar la radio que queremos y para eso planificar y gestionar, requiere de diagnósticos previos y/o balances. 

El proceso de gestionar una radio socioeducativa que pretende ser fundamentada en la comunicación popular y comunitaria es mucho más que un deseo y un sueño. A la hora de ir a lo concreto se pone a prueba todas nuestras capacidades para el trabajo colectivo. Las que tenemos y las faltantes. Si encontramos más de un desacierto, démosle la bienvenida si somos capaces de verlo y ponerlo también en común como recurso de aprendizaje más que como un apercibimiento. 
Por lo anterior, y por las experiencias que cada quien tiene, evaluar para la gestión colectiva puede ser una experiencia de construcción de conocimiento colectivo. De nosotros depende hacer de eso una oportunidad para el avance de un proyecto.

MODULO IV

El proyecto político pedagógico

“Si la cintura es un junco
Y la boca es colorada,
Si son los ojos retintos...
Esa moza es tucumana”

Del disco Quebrado Vivo de Pedro Aznar
Diseñar un medio de comunicación es un hecho político cultural que a partir de hacerlo circular entre la gente, hay una parte que depende de lo diseñado y otra que cobra vida propia entre los lectores, televidentes o radioescuchas. 
Ante todo un medio de comunicación construye modos de lectura y relación social. Por eso hablamos de interlocución, de conversación entre muchas personas generada por una emergencia comunicativa que llamamos programación cuando se trata de una radio. Por ello es muy importante tener en cuenta que cuando la diseñamos, ya estamos pensando en lo que llamamos público, audiencias, interlocutores e interlocutoras, comunidades de escucha, menos receptores. 

Preferimos hablar de interlocutores. Personas o grupos de personas concretas con quienes hablamos. Y cualquier diseño comunicativo que tengamos de nuestra radio, desde el primero momento tenemos una forma de considerarlos. Por ello hay que poner muchísimas atención a la gramática del lenguaje de radio. 
El modo en que tenga ese medio de proponer lecturas sociales, político culturales y económicas haciendo hablar a unos-as y otros-as, es decir logrando participación, y el modo de relación comunicacional que plante entre las interlocuciones con las que habla, es mucho más que un formato mediático, es una identidad que se arma en el tiempo, dinámica, nunca es estática. 

Un radio, tiene: color, sabor, imágenes, sonidos, silencios, unas maneras de plantear el diálogo, de nombrar los hechos, de referirse a ellos y de activar opinión; una radio tiene contenido y tiene estética. No existe el uno sin la otra. Es lo mismo  que decir: no se separa la forma del contenido, una y otro se necesitan para producir un hecho cultural: la comunicación como proceso de significación y producción de sentido que es capaz de existir cuando se produce entre sujetos (personas, instituciones) que interactúan en las prácticas sociales (en nuestro caso a partir de la interlocución gestada en un proceso de producción radial que llamamos programación.

Por lo anterior es una elección el cuidado que tengamos a la hora de definir qué programas radiofónicos van al aire. Es un momento para establecer criterios para el armado de la programación. Por ejemplo, puede ser que definamos que en nuestra programación no se trabajará con imperativos autoritarios, sexistas o cualquier tipo de discriminación de género e identidades sexuales. Una programación se define por principios que comienzan y terminan en unos criterios aclarados de entrada. Pueden ser los de nuestro ejemplo u otros que ustedes decidan. 

Es conveniente no demorar estas definiciones para no tener sorpresas desagradables. Definir, delimitar, quiere decir posicionarse y/o tomar una decisión de la radio que queremos y cómo la queremos. Es un modo de ejercer el derecho de comunicar claramente establecido y sin mentiras. Por cierto, ninguna definición es neutra, siempre es política. Y en esto tenemos que ser claros porque si se produce el discurso genérico ese que quiere quedar bien con dios y con el diablo, arriesga a definirse más por el mercado que por una clara decisión de comunicación democrática. 

¿Qué radio queremos? ¿Con qué valores? ¿Con qué principios político comunicacionales queremos gestionar el proyecto político, organizativo, económico, social, cultural, tecnológico y jurídico? La gestión como proceso integral es mucho más que una concepción de un medio, es un modo de hacerse de ese medio y donde más se hace es en la dirección del proyecto y la programación. Pero doblamos la apuesta. Donde más adquiere carácter performativo e incidencia es cuando logra formar parte del diálogo de la vida cotidiana de la gente. Y ahí, sin vueltas, hay que decirlo: se ejerce el poder. No podemos ser inocentes de ello. 
La comunicación como proceso de significación nombra la realidad. Ustedes saben que las palabras nombran las cosas y por eso mismo se ejerce un hecho político. Nombrar es hacer. Lo que se dice que va de la mano a cómo se dice, nombra el mundo y lo formatea. Por eso hay que tener mucho respeto a la hora de hacerse cargo de lo que decimos porque cuando decimos, HACEMOS. Por esto mismo es político (perfortmativo). 

Como se ve, producir una gestión con definiciones de criterios para todas sus dimensiones, en especial para la definición de la programación es un acto de construcción de sentido social. Es así, tanto para quienes trabajan en ella como para el conjunto de las comunidades educativas o ampliadas con las que conversamos “en el aire”. Es inevitable por ello, separar comunicación de educación. Son dos variables que se cruzan a la hora de definir una radio socioeducativa. 

La comunicación popular se define, como ya lo hemos dicho, en términos de evidenciar los conflictos sociales y e interpelar las verdades reveladas. Esto quiere decir que tiene por vocación desnaturalizar explicaciones de la sociedad hegemónicas. Por ello se hace estratética en el sentido de subvertir el orden de lo nombrado de modo colonialista o universalista. Cuando logramos eso a través de la programación y nuestros modos de gestionar la emisora, producimos un proceso institucional educativo en el sentido de rearmar las significaciones de la sociedad teniendo en cuenta la dialéctica social, y las percepciones de un universo de actores que la comunicación hegemónica excluye. 

Dice el Jorge Huergo: “El proceso educativo tiene un sentido contrahegemónico en la medida en que tiende a generar distintos modos de cuestionamiento y resistencia y/o produce modificaciones en las relaciones sociales de dominación, en prejuicios o discriminaciones, en actitudes individualistas, en modos de pensar dogmáticos...”

Cada procesos de significación implica un proceso educativo, tenga o no intención parecida a la que nosotros tenemos. Los programas de alto impacto en audiencia comerciales de la televisión basada en concursos de bailes o de otro tipo, no dejan de ser educativo porque orienten hacia un rumbo que no es el que queremos. Lo que proponemos, es no inocentar la capacidad inclusive del entretenimiento a cualquier costo de valores que tienen algunos productos culturales de los medios de comunicación para formatear la existencia social. La cultura masiva gestada en el mercado, arma visión del  mundo y el modo de estar en él. 

Preguntarse por qué radio queremos, implica decir qué radio y para qué mundo queremos. Siempre en la comunicación popular hay una razón de ser, un para qué. No hay que perder el tiempo pensando que esto nos hace instrumentalistas. Preguntarse para qué implica direccionar el sentido político de nuestro proyecto comunicativo. 

Desde esta perspectiva, soñamos y creamos para la gestión de la comunicación social como recurso estratégico de transformación entre la radio que tenemos y la radio que queremos. Siempre andaremos en este puente. Por eso es importante ir evaluando, chequeando con nuestros interlocutores e interlocutoras como vamos al aire. Escuchar propuestas de modo permanente, partiendo de los objetivos que hemos consensuado. 

Es conveniente para esto tener a la vista los objetivos. Elijan un lugar del espacio donde tienen los equipos tecnológicos y se haya instalado la cabina, ahí donde pasa todo el tiempo la gente. Siempre es clave plantar la cartografía de la significación político comunicativa de nuestro proyecto de radio socioeducativa. Eso ayuda mucho a intentar coherencia. 

¿Cómo lograr hacer el proyecto político pedagógico?

Partimos de los siguientes criterios pautados por el proyecto de radio socioducativa en los IES: 
· “- Fortalecer las capacidades de comunicación y de producción de   contenidos mediáticos de los institutos; en particular y en una primera instancia, a través de la dotación de equipos de radio, capacitación y asistencia técnica en aquellos institutos que dictan carreras de comunicación social, periodismo y de gestión sociocultural.

· Como dispositivos de desarrollo curricular y profesional: habilitar la definición más precisa y el ejercicio efectivo de las competencias comunicacionales del perfil formativo del nivel de educación superior, integrando y cada una de las ofertas formativas. Ello deberá orientar correlativamente una definición de perfiles profesionales que en sus respectivos campos socio-profesionales puedan constituirse en actores políticos del desarrollo local y comunitario.

· Avanzar en la integración de una red de producción y medios de comunicación del nivel de educación superior, que articule entre sí las distintas carreras de la oferta formativa, y los institutos del nivel de educación superior, en vinculación con los medios y emprendimientos comunicacionales de la comunidad, y las políticas públicas específicas de las distintas carteras de Estado…”.
El documento propone como las alternativas de trabajo concreto desde las radios:

· “Difusión y publicidad de las propias actividades y la oferta educativa del nivel de educación superior y de los institutos, orientada a la propia comunidad educativa y al público en general.

· Programaciones específicas por carreras (un programa y micros producidos desde y sobre cada una de las tecnicaturas, profesorados y otras ofertas formativas), que tendrán tanto un interés general, como una relevancia particular para cada uno de los campos profesionales específicos ligados a los perfiles de cada carrera.

· Programación de tipo informativo periódico sobre noticias relevantes de la comunidad, el campo educativo y los campos profesionales ligados a las carreras”.

Existen más posibilidades que surgen de la experiencia de la radio educativa en América Latina que lleva ya casi setenta años de historia en el continente, también la actual experiencia de las radios escolares que saben gestar procesos de comunicación y educación en términos de procesos pedagógicos. En esto podemos ser hábiles y recuperar la experiencia de mucha gente tanto a nivel local, como regional y/o latinoamericano. Bucear en internet, compartir experiencias con las redes de medios de comunicación comunitarios y/o escolares que llevan más de diez años al aire. Invitar a que nos cuenten y poder como se desarrolla la experiencia en las práxticas que tienen alguna intención político educativa concreta. Nada como el intercambio de saberes. Ustedes saben mucho de lo que esto significa. 
De todos modos, queremos sugerir algunas pistas para generar procesos educativos en el armado de la radio en dos niveles, uno en la gestión y otro en la estrategia de la programación como parte del proceso general de la gestión. 

En términos de la gestión cotidiana del proyecto como ya lo hemos desarrollado en el módulo III, el ejercicio de producir democracia en las relaciones diarias de la organización y el proceso de la toma de decisiones, ya estamos produciendo un acto estratégico de crear cultura institucional de la participación. En particular entre quienes se mueven en el día a día. Pero también cuando diseñamos líneas de acción en articulación con actores sociales de la comunidad social y educativa con la que queremos contar. 
Vincularse con otros y otras, requiere de una definición político institucional pero también educativa. Qué queremos transformar en esas articulaciones y alianzas. En eso no solo nos definimos cuando decimos con quienes nos relacionamos sino la modalidad política con la que queremos hacerlo. Táctica y Estrategia están al orden del día. Como ya lo hemos dicho, la metodología que construye relación en la gestión es política. 

En ambos casos estaremos armando cultura institucional, constituyéndonos en articuladores desde la programación, pero también desde la relaciones organizacionales y económicas. Que no nos pase como aquel proyecto que sucedió “en alguna parte” que por discursear tanto con la lógica del trabajo colectivo, se olvidó de ejercerlo. ¿No la conocen?
“Había una vez” un grupo muy fans de la palabra colectivo, que construía hacia adentro una política de gestión centralista, y hacia afuera una política de gestión centrífuga. Siempre lo capitalizaba todo. ¿Nunca paso esto en las instituciones no? Por cierto cada uno y cada una de ustedes, se debe estar acordado de más de un ejemplo propio que le atravesó en el cuerpo algún dolor de estómago o de cabeza. 

Es cierto, no es fácil construir una cultura institucional de la participación y de la construcción democrática. En esto todos y todas, somos participes de un proceso de aprendizaje que nos llevará  y lleva una parte importante de nuestras vidas. Al menos aquellas personas que queremos una sociedad con justicia y democracia. Por cierto, con las intenciones no nos alcanzan, hay que lograr hacerlo en la práctica. 

Pregúntense, sueñen, como dicen las radios comunitarias uruguayas, “Con los pies en la tierra y al voz en el aire”, como quieren que sea su institución. Es como pensar una identidad de existencia que se va haciendo en el tiempo. En esto no hay verdades reveladas ni certezas previas. 

Hay que gestionar sin miedo a hacer estallar la idea de gestión tal como la prefieren ustedes. Si queremos una radio socieducativa entonces la gestión tiene que ser un proceso creativo que habilite aprendizajes para quienes comienzan como autodidáctas y continúan como formadores/as de formadores/as en quienes gestarán la misma radio.  No hay que eternizarse en los roles y las tareas, por eso hay que formar gente que pueda asumir y que pueda ser reemplaza. Eso es multiplicar aprendizaje en la gestión democrática. 

A modo de ejemplo: 

La formación

Para lograr que se armen grupos para la gestación de programas de radio, probablemente haya que implementar una línea de formación en lenguaje y producción radial, en producción integral de géneros y formatos, en producción periodística, en producción artística, edición digital, operativo técnico. Esta formación en ningún caso es puramente técnica, también es formación desde una perspectiva comunicacional específica y que ya desarrollamos en los anteriores módulos. En estas instancias se pueden armar equipos de producción que acompañen la salida al aire de distintos proyectos de programas que nazcan tanto de la comunidad educativa como de la comunicada ampliada (actores sociales con quienes queremos tener alianza y articulaciones).
En este caso la formación se vuelve estratégica para el armado de la programación. Es el espacio que por excelencia promueve la toma de la palabra al aire. Donde la comunicación no ser reversa a un sector de sabiondos, sino de comunicadoras y comunicadores populares que en instancias pedagógicas encuentran temas, aprenden a problematizarlos, a producirlos en términos radiales y a comenzar a ensayar géneros y formatos conocidos y por conocer para la gestación de sus programas. En talleres, en seminarios, en encuentros o jornadas específicas para la formación. 
Pero también existen otros espacios de formación excelentes para trabajar el aprendizaje en comunicación radiofónica. Quizás los más productivos pero de ninguna manera contrarios a los primeros que nombramos. Más bien son complementarios. Se trata de lograr que cada equipo de producción radiofónica de programas que salen al aire, siempre tenga pos producción. Esto quiere decir lo siguiente. Un procesos de producción radiofónica tiene cuatro etapas, pre producción (el momento de pensar un programa), de producción (la estrategia de cómo hacerlo y llevarlo a la práctica, juntar la información requerida, la música, entre otras cuestiones), la salida al aire y lo que acabamos de decir, la pos producción. Esta consiste en la evaluación del proceso de trabajo de toda la producción del programa. 
Los balances del equipo se pueden hacer al terminar cada programa y también al cabo de un periodo de programas (dos meses, tres meses, cuatro meses), donde se realizan análisis de la programación desarrollada en términos de contenidos, producción, artística, lenguaje de modo que se pueda mejorar la misma cada vez. Inclusive es conveniente lograr que radioescuchas estén presentes cuando se hacen balances de períodos largos. De ese modo tienen una caja de resonancia de las producciones. 
En cada caso, se potencia la producción y la calidad al aire. Al mismo tiempo se garantiza coherencia entre lo que se dice y lo que se hace. Pensemos en las chances que nos ofrece hacer de ambas alternativas de formación para la producción radiofónica en términos de creatividad de los grupos. 
La Radio Socieducativa, las Currículas y la sociedad 
Las Tecnicaturas en Ciencias Sociales y Humanísticas de los Institutos de Educación Superior, tienen en manos el proyecto de la radio socioeducativa como parte de una política pública que se ha hecho posible gracias a la sanción de la Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual 26522. Esto implica vivir un proceso de aprendizaje para la gestión de un medio público y al mismo tiempo de creación de políticas de comunicación educativa para el desarrollo local y la democratización de la cultura y la sociedad. 
Sin precedentes en la Argentina, esta experiencia de gestar nuevos actores mediáticos que modifican el paradigma comunicacional en la Argentina
 puede ser un camino transformador en la medida que logremos programaciones con propuestas alternativas y al mismo tiempo lógicas asociativas de gestión basadas en la solidaridad y la cooperación colectiva. 
Al mismo tiempo, las radios socioeducativas pueden buscar su valor agregado en términos de cómo se articulan las propuestas curriculares en la comunidad en donde los IES están insertos y como la vida de esa comunidad ingresa con fuerza en esas curriculas. 

Los trayectos educativos de las tecnicaturas tienen temáticas y problemáticas específicas que incumben de manera directa en la construcción de una sociedad. Por lo tanto, mas que una cuestión disciplinar, se trata de construir procesos comunicacionales que realimenten las particularidades de temas y problemáticas desde la perspectivas de toda la comunidad educativa y de la comunidad social en general. 

Toda la agenda de las ciencias sociales y las humanidades, son constitutivas de la vida cotidiana de personas y de grupos sociales. Por lo cual, es óptimo, agendar los puntos de articulación con las perspectivas que la comunidad tiene respecto de los temas que les incumben. 
 En eso es importante la posibilidad del encuentro entre unos y otros, para identificar que piensa, que siente, que atraviesa a la vida de la comunidad en términos de historia, de ciencias sociales, de ciudadanía, de economía, por citar algunos ejemplos.  Cabe preguntar a nuestros interlocutores teniendo en cuenta los trayectos educativos, las percepciones que tienen todos los actores sociales de la comunidad estén organizados o no, respecto de un tema, por ejemplo: la contaminación ambiental, por decir uno. 

¿Qué vive? ¿Qué piensa?¿ qué padece? O ¿qué celebrar? Las ciudadanas y los ciudadanos sobre la problemática de la contaminación ambiental. Que se ve en las esquinas, parajes. Las pobladoras y pobladores son fuente de información pero también pueden ser partícipes en calidad de comunicadoras y comunicadores para no solo testimoniar sino conducir programas de radio, al mismo tiempo que los protagonistas de las mismas tecnicaturas pueden tener sus programas o bien participar los que arma o produce gente de la comunidad. 

Pongamos otro ejemplo: percepciones de la población acerca de los derechos civiles, o debate sobre la gestación y construcción del código civil. Las mismas pueden ser relevadas por alguna organización de la comunidad que tiene un programa en la radio junto a algunos equipos de las mismas tecnicaturas, de modo que se pueda armar una buena producción radiofónica para explicar el nuevo código civil, sus más y sus menos desde la perspectiva de la población o grupos interesados con el aporte de gente especializadas en derecho. Al mismo tiempo, lograr alguna consulta en carteras del Estado que puedan ser entrevistadas, interpeladas o consultadas a título informativo. 

En todos los casos, los saberes construidos son el realizados y producidos garantizando la participación de diferentes voces que producen no sólo opinión sino intercambio de saberes. Sin duda, si a esto lo logramos sacar al aire con calidad de comunicación radiofónica, una alternativa comunicacional ha nacido en la comunidad. 

La comunicación radiofónica, sin duda es un potenciador curricular, pero por sobre todo es puente de construcción comunicativa para la incidencia social que contando con la creatividad de comunicadoras y comunicadores en ciernes, no conoce de límites en cuanta la capacidad potenciadora que tienen para la incidencia no sólo en la opinión pública sino en la creación de nuevas culturas ciudadanas. 
La cultura se gesta en la interacción de las identidades culturales, y por ello mismo se vuelve estratégica para resignificar la existencia de las identidades ciudadanas. Ahí, la radio tiene un lugar participante en la construcción de mediaciones sociales nuevas, donde el diálogo y la participación empoderen a personas y grupos sociales para decir su relato y no que se lo cuenten mercaderes de medios. 
El centro y/o corazón de nuestros objetivos es del derecho a la comunicación y el fortalecimiento de multiplicar las voces, pero más aun, lograr la toma de la palabra por parte de las personas y de los grupos sociales. Hacer vivo el sueño de un  proyecto pedagógico que construye una sociedad más justa e igualitaria. 

MODULO IV

Actividad 1

Objetivo: Definir nuestro proyecto pedagógico para la orientación de la comunicación radiofónica. 
Bibliografía:

Huergo, Jorge, Textos de la Cátedra Comunicación/Educación. Facultad de Periodismo y Comunicación Social. UNLP. Recuperado en Octubre del 2013. http://comeduc.blogspot.com.ar/2006/04/jorge-huergo-comunicacin-y-educacin.html
Huergo, Jorge. Los medios y las Tecnología en la Educación.  Facultad de Periodismo y Comunicación Social. UNLP. 2007. Recuperado en octubre del 2013 http://www.me.gov.ar/curriform/Lapublica/medios_tecnologias_huergo.pdf
Mata, María Cristina. Nociones para pensar la comunicación y la cultura Masiva. Centro de Comunicación La Crujia, Bs As, 1994. Recuperado en octubre del 2013. http://www.slideshare.net/ingridlup/nocionespara-pensar-la-comunicacin-y-la-cultura-masiva
Pepino Barale, Ana María. La radio educativa, popular y comunitaria en América Latina. Universidad Autónoma Metropolitana. México, 1999. Recuperado en octubre del 2013. http://books.google.com.ar/books?id=4aeKk7xzSjMC&printsec=frontcover&hl=es&source=gbs_ge_summary_r&cad=0#v=onepage&q&f=false
Pauta de trabajo:

Primer momento: 

a- Es conveniente que el equipo motor de la radio, sepa que no es lo mismo hacer una radio y gestionarla de lo que es gestionar los IES, se necesitan todo el tiempo, pero no son lo mismo en términos de naturaleza institucional. Una radio tiene sus propias lógicas como ya lo hemos visto. Por ello, nos toca definir la relación comunicación y educación para el proyecto de la radio. Fundamental tarea para el quipo motor y/o animador del proyecto. ¿Qué radio queremos en términos educativos? ¿Qué función queremos que cumpla en relación a la articulación entre las Tecnicaturas y la Comunidad?
b- Para ello recomendamos la lectura de los textos sugeridos en esta práctica. Al mismo tiempo todos lo trabajado en cada una de las prácticas de este manual. 
Segundo Momento: 

c. Proponemos un taller al que puedan convocar a tres o cuatro experiencias de radios que consideren la vinculación comunicación y educación para intercambiar ideas y propuestas respecto de la dimensión pedagógica de la radio. Al mismo tiempo sugerimos a la participación de comunicadoras y comunicadores dedicadas a la radio y en donde la perspectiva de comunicación y educación sea fundamental. 

d. La memoria tanto del primero momento como del segundo pueden constituir un documento para la definición de un cuarto momento en donde podamos ajustar la definición del proyecto pedagógico en permanente actualización. Es decir, no lo escribiremos en piedra. 
� Declaración de los Derechos Humanos. Organización de las Naciones Unidas. Recuperado en julio del 2013 en http://www.un.org/es/documents/udhr/


�Comisión Interamericana de Derechos Humanos. OEA. Recuperado en julio del 2013. http://www.oas.org/es/cidh/


� UNESCO http://www.unesco.org/new/es


�Una Ley para la democracia. Baranchuk, Mariana. “La Ley 26.522 significó un paso sustancial en el camino hacia la democratización de las comunicaciones en la Argentina. Con ella se garantiza la entrada de nuevos y diversos prestadores; se pone un tope a la concentración impidiendo las prácticas monopólicas; se estimula la producción propia y la de terceros a partir de la implementación de cuotas de pantalla promoviendo así la producción de contenidos regionales; se asegura el acceso al disfrute de bienes simbólicos propios de la cultura popular;  se resguardan las fuentes de trabajo; se estimula la creación de nuevos puestos laborales para los trabajadores de la comunicación y la cultura; se protegen explícitamente los derechos de niños, niñas y adolescentes; se reconoce el derecho a la comunicación con identidad de los pueblos originarios y se fortalecen los medios públicos sacándolos del espacio subsidiario al que las reglas del mercado habían relegado”. En Baranchuk, Mariana, Rodríguez Usé, Javier; 26.522. Hacia un nuevo paradigma de la comunicación Audiovisual. AFSCA. UNLZ, Buenos Aires, 2012. 


� Mariotto, Gabriel. “


� Ceraso, Cecilia y otros. Sembrado mi Tierra de Futuro. Ediciones de Periodismo y Comunicación. FPy Cs. UNLP. “Cuando gestionamos medios de comunicación (…) accedemos a tener voz en el espacio público. Otros reconocen lo que decimos sobre cuestiones del bien común y esto aporta a los procesos de gestión ciudadana”.


� Freire, Pablo, La Esencia del diálogo, en Pedagogía del Niño Oprimido. Siglo XXI. Brasil, 1977.





�Nota: Esta definición está elaborada por el Área de Educación Superior de las Tecnicaturas Sociales y Humanísticas que forman parte del nivel de Educación Superior junto a universidades e institutos universitarios, estatales o privados autorizados, e institutos de educación superior, de gestión estatal o privada. En este sentido, los Institutos de Educación Superior quedan enmarcados por la Ley de Educación Nacional Nro. 26.206 y la Ley de Educación Superior (LES) Nro. 24.521, normándose particularmente en esta última. Los IES tienen por funciones básicas formar y capacitar para el ejercicio de la docencia en los ámbitos y niveles superiores del sistema educativo nacional y proporcionar formación superior de carácter instrumental en las áreas humanísticas, sociales, técnico-profesionales y artísticas vinculadas a la vida cultural y productiva local y regional. 





� Proyecto Federal de Radios Socioeducativas. Instituto Nacional de Formación Docente. Ministerio de Educación de la Nación. Buenos Aires. 2012. 


� Mata María Cristina, La Radio una relación Comunicativa. En Revista Diálogos de la Comunicación. No. 35. CIESPAL, Quito, 1995


� Gueerts, Andrés, Van Oeyen, Víctor; Villamayor, Claudia.  La práctica Inspira. Ed.  ALER-AMARC. Pág. 34, Quito, 2002. 


� KEJVAL Larisa. Truchas; los proyectos político-culturales de las radios comunitarias, alternativas, populares argentinas.- Editorial Prometeo libros. Buenos Aires. 2009. 


� GEERTS, Andrés, VAN OEYEN, Víctor y VILLAMAYOR, Claudia. La Práctica Inspira. ALER. Quito, Ecuador. Septiembre 2004  


� Ídem 


� Nota: En los autores latinoamericanos de estas teorías en el ámbito específico de la comunicación, tenemos quienes analizan las estructuras políticas y la relación de actores sociales (como Antonio Pascuali – Máximo Simpson) y quienes comprometen reflexiones más culturales y políticas (como Jesús Martín-Barbero o María Cristina Mata). Pueden consultarse en el caso de las personas que quieran profundizar. 





� Radios Socioeducativas, página de Facebook. https://www.facebook.com/groups/527537147292747/?fref=ts


� Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual http://www.afsca.gob.ar/


�Comisión Nacional de Comunicaciones www.cnc.gov.a


� Documento de sistematización de la Gestión de los Medios Comunitarios. AMARC Guatemala. Jiménez Galán, Amalia; Sandoval, Ricardo.  Proyecto de AMARC GUA, AECID, Guatemala, 2011. 


� Revista Que, 1º de Octubre de 1957


� Nota: La enunciación/significación es el sinónimo más claro de lo que entendemos por comunicación. La comunicación es un proceso de significación y producción de sentido, como lo decía Eliseo Verón en el año 1987. La Significación se hace en un contexto y tiempo en donde interactúan sujetos (personales o colectivos) en prácticas sociales concretas. La conjunto de significaciones que produce una institución se nombra con las palabras, los silencios, las visibilidades y las invisibilidades, los gestos, los modos de conducirse, de ser y existir en relación con sus interlocutores. Una institución, radio, en nuestro caso nunca tiene que olvidar que las palabras nombran el mundo tal como lo piensa. Las palabras son la acción misma de la institución. Y no sólo dicen, hacen. 


� Villamayor, Claudia; Lamas, Ernesto. Manual de Gestión de la Radio Comunitaria y Ciudadana. AMARC FES. Quito, Ecuador, 1998


� Verón, Eliseo. La Semiosis Social. Ed. Gedisa. Buenos Aires, Bs. As. 1998. 


� Mata, María Cristina. Nociones para Pensar la Comunicación y la Cultura Masiva. Módulo II. Ediciones del curso de Especialización en Educación para la Comunicación. Centro de Comunicación Educativa La Crujia, Buenos Aires, 1994. 


� Watzlawick, Paul. Teoría de la Comunicación Humana. Ed. Herder, Barcelona, 1984.


� Ley de Servicios de Comunicación Audiovisual. 26-522. Ver página web de la Autoridad Federal de Servicios de Comunicación Audiovisual. AFSCA





� López Vigil, José Ignacio. Manual Urgente para Radialistas Apasionados. En Radialistas.net  . Recuperado en Agosto del 2013.   http://www.radialistas.net/manual.php


� Comisiones Nacional de Comunicaciones. Serie: publicaciones.  Recuperado en agosto del 2013. http://www.cnc.gov.ar/institucional/biblioteca/publicaciones.asp


� Cooperativa para la Comunicación Social. Retumba. 26 años de comunicación cooperativa. Ed. Coop. 2013, Castelar, Provincia de Buenos Aires. 


� Ibidem anterior. 


� Huergo, Jorge. Textos de la Cátedra de Comunicación y Educación. FPy CS. UNLP. Recuperado en octubre del 2013. http://comeduc.blogspot.com.ar/2006/04/jorge-huergo-lo-que-articula-lo.html


� Baranchuk, Mariana, Rodríguez Use, Javier. 26.522. Hacia un nuevo paradigma de la Comunicación. AFSCA, BS AS 2011. Recuperado en octubre del 2013 http://www.economiapopular.coop/sites/default/files/archivos/ley_26522._hacia_un_nuevo_paradigma_en_comunicacion_audiovisual.pdf
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